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iDterwieu con un
| consideración. Sus esfuerzos habian sido 
inútiles. Ginebra se presentaba mal. 

f Pero cuando la princesa desistía de su pri­
mer proyecto y subía al automóvil para pro- 

I bar fortuna en otra parte, se presenta el Juz- 
F1 Congreso de los Diputados, que está gado á ejecutaF diligencias de embargo y se 

pululando á las casas editoras de novelas apodera del carruaje, 
novelescas con la publicación de Manuales, La princesa Luisa habia comprado en Pa 
Aountes y Compilaciones (grandes desamor- ris un magnífico automóvil de 40.000 fran- 
ti/adores de la antes hierática erudición eos, prometiendo pagarlo por mensualida- 
narlameñtaria), acaba de poner en circula- des. La última debía entregarla el día 3f de 
ción—no por míseros 35 céntimos, sino con Octubre. Como no tenía con qué responder 

ratuidad hidalga—una nueva obra que lie- á su deuda, el vendedor tomó el acu< 
va al frente esta parvedad de título: Esta- recuperar el automóvil, y asi lo hizo. 
dística del personal y  vicisitudes de las Cor- La princesa regresó á París, y en París 
tes v de los Ministerios de España. — Apén- está, desolada y sin dinero. Este y otros es- 
dice segundo, que comprende desde 29 de cándalos, alguno de ellos preparado por ella 
Diciembre de 1890 hasta 30 de Marzo de | misma ó por sus consejeros, no consiguen 
1905 —Nada menos que 640 páginas en 4.°, I alterar la impasibilidad del rey Leopoldo, 
amén de las del prólogo, índice y cuadro que ni perdona ni afloja la bolsa, 
sinóptico...—En conjunto, quince años de 1 
vida parlamentaria, quince años en que apa­
recen risueños y esperanzadores los prime­
ros tiempos de la Regencia; el sufragio «so­
nando» á pueblo creyente; el Jurado prome­
tiendo el reinado nuevo del derecho; el Có­
lico civil amparando la libertad de concien­
cia en el matrimonio; las reformas de Guerra 
democratizando el Ejército; los millones de 
neseias alineándose en repletos sacos para 
ía construcción de una escuadra;—Cánovas 
en su Olimpo, Castelar en su Sinaí, Marios

II

CURTUBAY.

TERRIBLE EXPLOSIÓN

L A  M E L I I I T A
POR TELÉGRAFO 

I )c  nuestro corresp on sa l
En e l P o líg o n o  d e  Bouteges» S ie te  s o l ­

d a d o s  m u e d o s ,  t e e s  h e r id o s .  La 
s u e r t e  d e  lo s  a n im a le s
P arís  3 (9 m.) En el Polígono de Arti- 

... sü AeorC'Saíméróii en su Foro,'Sagasta I Hería de Bourges ha ocurrido un espantoso 
pn su triclinio, Romero en su tribuna, Silve- accidente. Un carro de municiones iba car­
ia en su spoliarium, Martínez Campos en gado con nueve granadas de melinita desti­
l a s  nades, y después Baire, y después nadas á las experiencias de la Escuela de 

raninas v después el «prendimiento» y el Pirotecnia. Salía del edificio de la Escuela 
Calvario» esco tado Por diez Hombres, que por evitar­
as este un libro duro como piedra por su se una marcha de cuatro kilómetros monta- 

anretada cantidad de papel: amargo como ron en la plataforma.
1 ------ Dorr. «ívijo.l Por causa desconocida, quizá por incen­

dio de los ejes del carro, explotó la melini­
ta. Siete hombres quedaron literalmente des­
pedazados. Los restos abrasados saltaron á 
muy larga distancia, y algunos pedazos fue­
ron á parar á las ramas de los árboles del 
camino.

Tres soldados quedaron vivos, pero con 
graves heridas.

Caso extraño: el caballo quedó intacto. 
De los soldados muertos cinco eran arti­

lleros y dos de las ambulancias.
C urtubay

retama por lo que recuerda.—Pero olvide­
mos su significación y atengámonos á su 
mera realidad informadora. En las 640 pagi­
nas hay, como es natural, millares y millares 
de nombres y materia para toda clase de es­
tudios, psicologías, sociologías, y meditacio­
nes- peró en ese mar inmenso y procelosísi­
mo’sería imposible bogar ni á vapor ni con 
velas, y preferimos reducir la excursión á
más breve espacio. .

Elegimos, desde luego, la forma de ínter- 
wieu con el libro y dialogaremos con el res- 
petable volumen. Es éste lo que se llama de 
«toíno y lomo», grave y apelmazado, seve- 
risimo é imponente, especie de senador vi­
talicio entre los de su clase y estampa. Nos 
colocamos, pues, ante él en actitud conside­
rada, y le dirigimos esta pregunta:

—¿Cuántas elecciones generales fueron 
convocadas en los quince años que «reza» 
vuestra portada?

—Ocho—contesta el libro con un esceptr 
cismo de buen tono. '

—A mayor número saldrán en Portugal- 
le replicamos;—pero, en fin, no liemos ex­
cusado nosotros, sea dicho verdaderamente, 
la democrática consulta á la sabiduría

MAGISTRADO AGREDIDO
Un telegrama recibido en el ministerio de la 

Gobernación participa que el presidente de la 
Audiencia de Las Palmas, Sr. Prieto, ha sido 
agredido por el abogado D. Ignacio Díaz y un 
lujo de éste, resultando con lesiones que no son 
de gravedad.

Antiguos resentimientos, agravados hoy por 
el nombramiento de jueces municipales, parece 
que han sido los móviles de la agresión.

Los dos agresores fueron detenidos, y se ha 
nombrado un juez especial para entender en el 

po- 1 sumario incoado.
putar... , ,

Ahora ¿queréis decirnos cuántos senado­
res hubo en ese tiempo?

—Vitalicios (¡oh! propiedad irónica de las 
palabras), 856; por derecho propio, 98; elec­
tivos, 856;-to ta l, 1.260, hoy, en su mayoría, 
grandes legisladores de cementerios...

-¿Y diputados? Acaso sucederá en ese

PATRIA Y ESTADO

Ü Y o z  d e  u n  s a c e rd o t e
o -  ~ r —  , „  . . . i El insigno orador sagrado D. Luis Calpena nospunto lo que con los rapas ael estudíame... ,jjr jg0 ¡a siguiente carta, que contribuyo de ma- 

—Nn: n u ed en  desde luego contarse: 1.735.1 nera elocuente al esclarecimiento del gran pro
blema actualmente planteado.

No podemos resistir la tentación de publicarla,
Sr. D. Santiago Mataix.

Mi ilustre paisano y querido amigo: He 
leído lo que dice Unamuno en su periódico. 
¿Quiere usted tomarse la molestia de leer lo 
que este pobre cura dijo en el teatro Prin­
cipal de Valencia en la noche del día 30 de

-No; pueden desde luego 
Ni uno más ni uno menos. La estadística 
parlamentaria tiene la precisión de una cien­
cia exacta. s" ’

—¿Y presidentes del Senado?
-1 5 .
—¿Y secretarios?
_50_
—Pasemos al Congreso... , .
—Pasemos—aunque tal pas<5 suele ser á \JU“0/  

/a inversa...—Presidentes, 15; vicepresiden­
tes, 56; secretarios, 54.

—Veamos el Gobierno... ¿Y los ministe 
ríos pueden contarse de corrido?

—¡Hombre! Habrá que detenerse un poco,
Verá usted. Los presidentes de Consejo no 
han sido más que 20... Y los ministros van de 
menor á mayor número, por este orden: U1 
tramar, 9; Agricultura, 13; Instrucción, 15;Fo- 
mentó, 17; Guerra, 20; Estado, 24; Hacienda,
Gracia y Justicia y Marina, «salen» á 25, y 
Gobernación no se contenta con menos de 
29... Generalmente, ministro por semestre,

-¿Total?
—222 ministros, enterrados hoy en su ma­

yoría bajo una pirámide de Gacetas.
El libro, que en ese punto «habló como un 

libro», intentó continuar con la menuda con­
versación de sus cuadros sinópticos; pero 
cerrándolo por el Resumen contuvimos su 
locuacidad, que fué lo mismo que poner 
puertas al campo... Porque á esos quince 
años de cambios panorámicos, en que 20 
presidentes y 222 ministros y 3.000 diputa-

Si lo lee quedará la idea de Unamuno 
corroborada por un cura, para que se vea 
que la Iglesia no patrocina ese retroceso 
anacrónico á la vida de tribu; al contrario, 
que el cosmopolitismo moderno es hijo del 
Evangelio. .

Ahí van acotados algunos párrafos.
Pero léalo usted todo, porque es usted 

valenciano y está usted incluido entre las 
más ilustres personalidades valencianas del 
periodismo.

Suyo afectísimo amigo y s. s. q. e. s. m.
LUIS CALPENA

l.° de Noviembre.
Los párrafos á que el elocuentísimo predicador 

so refiere son los siguientes:
El corazón humano es tan pequeño, tan mez­

quino, que, abandonado á sus instintos egoístas, 
llegarla á encerrar la idea y el afecto de la Patria 
en los límites de una humilde choza.

La Patria del esquimal es su ahumada ca­
verna. "i. . . ,  __Pero la civilización humana tiende a la expan­
sión en todas las esferas de la vida.

Es el sello de grandeza que imprimiera en
uos y senauures pasa., y i.u ia.. — .w w ... . humanidad 
bras ae gobierno }  de legisladores í  *
en menos de dos años los Ministerios de I ®°‘ablQ y
Maura, Montero Ríos, Moret, López Domín- _ Ya 'n0 hay judíos ni griegos, siervos n¡ libres; 
guez, Moret de nuevo, Vega de Armijo y t0(jos so¡s u,i0 conmigo»—decía Jesús de Naza- 
Maura otra vez, con dos Cortes, con varias req, p0r medio de sus discípulos, 
hornadas de senadores vitalicios, con un Afirmación cristiana, ley cristiana, en la que

' ’ funda su origen el cosmopolitismo moderno.centenar de ministros y con la misma pira 
mide de Gacetas, sirviendo de imponente 
sepultura á tantas nobles intenciones... Si 
abandonamos, pues, semejantes estadísticas, 
son estériles para la enseñanza pública, son 
ociosas para la historia. Esta no recogerá el 
pobre polvo de vanidad que levanta tanto

Porque ya lo véis: mientras los ciudadanos 
discuten las excelencias de la región autónoma, 
la civilización no se detiene, avanza; y á su paso 
va desapareciendo toda diferencia en trajes, en 
usos, en hábitos, en confort, obligando al léxico 
á darnos un verbo nuevo: europeizar, que expre­
sa la tendencia igualitaria de los pueblos euro-

nombre, y la opinión tiene ya hecha su filo- peos. ¿Qué digo? Pareciendo « m i t a d e s t a  
- - - —  ------ 'expresión, nos vemos obligados a emplear unsofia, sabiendo, como sabe, que presiden­

tes, ministros, senadores, diputados, todo es ] 
igual y lo mismo, porque el Sr. Maura, bien 
contra su voluntad, no parece que esté lla­
mado á continuar la historia de España.

LOS EMIGRANTES ESPAÑOLES

Simultáneamente llegar, á nosotros dos 
noticias que invitan á la reflexión y la en­
mienda: el desembarco en Vigo de 592 emi- 

rantes que vienen, defraudados, de Buenos 
ires, y los informes que anoche nos surni- 

tra el Sr. Ortiz en La Correspondencia sobre 
el trato que reciben nuestros compatriotas 
en aquella República. Si en España hubiese 
siquiera una apariencia de solidaridad espi­
ritual, antes de que transcurriera el día de 
mañana sería interpelado el Gobierno sobre 
esos hechos en el Parlamento. No hay te­
mor de que tal cosa suceda. En las Cortes 
suena pocas veces una voz desinteresada, y 
si suena, no suele ser exigente. El diputado 
habla con la atención puesta en el distrito, 
pensando en el éxito circunstancial de sus 
palabras, y se contenta pronto y á poca eos- 

Unas frases ambiguas y corteses del mi­
nistro interpelado le bastan.

Si ahora fuese requerido el Sr. Lacierva 
para decir en nombre del Gobierno por qué 
medios se espera reprimir el incremento de 

emigración, aquel señor contestarla de 
fijo que se está elaborando una ley adecua­
da á tal fin y que esa ley retiene actual­
mente la atención de los senadores. Y como 
en la política española no se va más que á 
salir del paso esquivando obstáculos que 
nadie intenta allanar porque el intento pe­
dirla esfuerzo y desinterés, dos elementos 
proscriptos de nuestra política, el diputado 
que interroga y el ministro que contesta, se 
hermanan en el éxito. Han cumplido pere­
zosamente un deber sin la menor utilidad.

Nosotros, escritores, no podemos com­
partir ese desalentado escepticismo sin ex­
ponernos al reproche de nuestra conciencia 
y al menosprecio de la gente que nos dis­
pensa el honor de leer lo que escribimos. Y 
por obligados que nos creyésemos al disi­
mulo y la reserva en este caso, la realidad 
podría más que nuestros calculados propó­
sitos. Es demasiado penosa y demasiado 
humillante esa realidad para pasada en silen­
cio. Los españoles se expatrian, dóciles á un 
señuelo de ventura, que, según las trazas, les 
va á redimir de la miseria presente. Negocia 
de prisa sus bienes el que los tiene, recoge 
sus bártulos el pobre, y guiados el uno y el 
otro de las falaces promesas de un agente 
que cobra tanto por cabeza exportada, se 
arriesgan á transponer el Océano mal aloja­
dos en un buque y peor tratados en la tra­
vesía.

No me ha referido nadie estas cosas. Las 
he visto yo, con estos ojos que se ha de co­
mer la tierra. ¿Dolor vulgar? ¿Indigencia 
pregonada todos los días? Ya lo sé. Si úni­
camente la novedad de los males legitimase 
nuestras quejas, rara vez tendrían derecho 
los humanos á ser atendidos. Pero es que 
la enfermedad nacional de la emigración 
reaparece hoy agravada por una particula­
ridad grotesca que, sin disminuir nuestra 
pena, da alas á nuestra indignación

Los emigrantes, que á cóstá de tantas 
amarguras lograron partir, vuelven á la Pa 
tria con la experiencia del desencanto y sin 
derecho á desquitarse del trágico engaño 
¿Contra quién habrán de querellarse?

Por lo demás, toda la optimista fertilidad 
de nuestra imaginación no alcanza á descu­
brir en qué menesteres vanáemplear su ener­
gía esos 592 seres que un buque ha dejado 
sóbrelos muelles de Vigo. ¿Qué harán? ¿Quién 
los acogerá? En todo pueblo moderno, en 
todo pueblo que no sea, como es España, una 
disputa sin tregua entre viejos y orgullosos 
romanticismos sin grandeza y egoístas y 
malsanas tendencias utilitarias — aludo al 
pleito castellano catalán—la acción tutelar 
del Estado se manifiesta visible en casos 
como éste. Esos pobres españoles que re­
gresan á la Patria privados de todo recurso 
material con que subsistir y de toda ilusión 
con que soñar, no recobrarán lo que perdie­
ron al tiempo de partir. El reanudar la vida 
en España les va á ser muy difícil. ¿Qué se

rarse en el Salón Witcoinb, de la capital Argen­
tina.

La original factura y la justeza de color que 
resplandece en todas las obras del pintor espa­
ñol, ha sido admirada por los aficionados ameri- 
ricanos y elogiada sin reservas.

Llaneces es un pintor de mérito. Sus cuadros, 
inspirados siempre en asuntos de verdadera ele­
vación, llevan el sello de quien desea poner el 
arte por encima de la vulgaridad y del industria­
lismo.

El Diario Español, de Buenos Aires, conden­
sa en estas líneas su mejor elogio: «Llaneces es 
original y apacible. Interpreta la vida con una 
gran pureza de sentimiento. Su pincel es delica­
do. No es derrochador ni sobrio de matices. Es, 
justo. Se diría que ese pincel en manos de un 
'aristócrata, capaz de la más elevada concepción 
del arte, tiene toda la fineza, toda la distinción y 
el buen gusto que son necesarios para hacer dei 
arte lo mismo que debe ser. La expresión- de lo 
más bello.»

Uno de los cuadros más justamente, admira­
dos ha sido el Busto del siglo X V II que figura 
en el catálogo con el núm. 2.

De él dice La Tribuna:
«Tal como el pintor ha concebido y ejecutado 

su cuadro, así, quizás, fueron aquellas hechiza­
doras mujeres que los poetas cantaron en versos 
de oro...» , _

Nosotros, ante el aplauso unánime de la Pren­
sa americana, enviamos á nuestro compatriota 
nuestra felicitación más sincera.

MARRUECOS

LA A

puede hacer por ellos? ¿En qué medida pue­
de ir el Estado en su ayuda? Yo no me sien­
to humillado por la perspectiva de que se 
malogre este ruego.

Sé que aquí se frustran otras ilusiones 
más grandes que la de ver socorridos á me 
dio millar de hombres, y me resigno. Pero 
sé también que la disolución moral que tie­
ne desgarrada á España procede de su des­
gobierno, y qué los gérmenes de anarquía 
latentes en las capas populares pueden ma­
nifestarse el día menos pensado con trágica 
ejemplaridad. Entre esos quinientos y pico 
de hombres que regresan hambrientos y 
burlados á España, es dudoso qué esté el 
estadista que nos ha de salvar, ni el filósofo 
que ha de abrir nuevos horizontes al pensa­
miento nacional; pero puede que este entre 
ellos una voluntad resuelta y heroica. Y una 
voluntad templada para dar la cara á cier­
tos riesgos, podría ser hoy algo más que 
una amenaza,..

MANUEL BUENO

POR TELÉGRAFO 
I>e Muestro corresp on sa l

Ants la Cámara. El Goísierwo fra n ­
cés  fija  sus posiciones. La renun­
cia á los puertas. El Sultán paga 
Sobre la guerra  santa
P arís  3 (9,20 m.) El ministro de Nego­

cios Extranjeros, M. Pichón, pronunciara el 
viernes en la Cámara un amplio discurso 
sobre los asuntos de Marruecos. Responde­
rá de-este modo á las reiteradas instancias 
de las oposiciones y de la Prensa, que pi­
den al Gobierno que formule concretamente 
la situación actual y sus puntos de vista 
para lo sucesivo.
' M. Pichón afirmará la perfecta inteligen­

cia y el mutuo acuerdo entre los Gabinetes 
de París y de Madrid. En esto no hará sino 
corroborar las declaraciones del ministro es-' 
pañol Allendesalazar.

Según datos oficiosos, M. Pichón decla­
rará que Francia renuncia á la ocupación de 
los puertos, organizando, sin embargo, la 
policía en esos puertos, en Uxda y en toda 
a frontera argelina.

La política francesa consistirá en exami­
nar cada eventualidad con atención particu­
lar. Respecto á los gastos militares, entiende 
que serán pagados por el Maghzen.

El Libro Amarillo sobre Marruecos será 
distribuido el jueves.

Los periódicos que no son de oposición 
radical no toman en serio ni conceden im­
portancia á la proclamación de la guerra 
9anta en Marrakesh por los parciales de 
Muley Haffid.

El Jo u rn a l hace la siguiente observación: 
«No debemos ser demasiado optimistas. Las 
tribus, inducidas á error por nuestra táctica 
defensiva, nos juzgan derrotados en Casa 
blanca. Corren por todo Marruecos rumores 
de fracasos franceses y esto puede favore­
cer la explosión de la guerra santa predica 

Haffid.»
C u r t u b a y .

X
Seguimos sin entender el lío de Marruecos; 

pero leyendo entre líneas deducimos que á vuel 
ta de estas declaraciones, Francia hará lo que le 
venga en gana. Francia dice que renuncia a la  
ocupación militar de los puertos; pero organiza­
rá, sin embargo, en ellos la policía en esos puer­
tos, en Uxda y en toda la frontera argelina. 
¿Cómo organizar la policía sin la ocupación mi­
litar de estos puntos, á la continua amenazados 
por las tribus rebeldes de Marruecos? Respecto 
á que los gastos los pagará el Maghzen, eso ya 
lo sabremos al final de la guerra. En todas ellas, 
el que pierde paga los vidrios rotos. La guerra 
santa de que habla Le Journal no ha sido con­
secuencia de la actitud defensiva de las tropas 
francesas, sino todo lo contrario; la actitud de­
fensiva de estas tropas fué consecuencia de los 
temores de guerra santa, que ahora empiezan á 
confirmar en París, pero antes se habían confir­
mado en Casablanca.

electoral de las cuatro provincias catalanas, 
enseñoreándose en ellas ese contubernio 
solidario que hizo estremecer de asombro a 
la España genuinamente liberal al ver uni­
dos en estrecho abrazo el altar y el libre 
pensamiento, el trono y el gorro frigio. Pero 
qué importaba que los partidos dinásticos, 
los restauradores de la Monarquía, los que 
con sus esfuerzos consolidaron la regencia, 
no tuvieran en las Cámaras la representa­
ción de los verdaderos intereses catalanes, 
si D. Antonio Maura, el defensor de la di­
putación única en Cuba, el enamorado de 
la autonomía regional, se sonreía misterio­
samente, como diciendo:—Que vengan, que 
vengan con su programa; que sepamos lo 
que quieren, que ya les saldré yo al en­
cuentro con mi proyecto de ley de adminis­
tración loca!, panacea infalible para curar 
los males del Municipio y de la región.

Y en efecto, la panacea, sobre desencantar 
á los mismos conservadores, disgustar á los 
liberales, ha producido sonrisas despecti­
vas á los solidarios que, por otra parte, 
como en serio no puede aceptarse que haya 
gobernante que hoy por hoy se le ocurra 
proponer la derogación de la ley de juris­
dicciones, ¿que le resta que hacer al conglo­
merado solidario? Pues disolverse, y si no, 
por el ancho cauce sin agua, que al decir 
del Sr. Maura, abre su ley de administra­
ción, tendrá que ir formada, sin mojarse por 
supuesto, y con la enorme responsabilidad 
de haber entregado una cuestión de dere­
cho á la resolución de aquella férrea trini­
dad de que Castelar hablara: esto es, la In­
fantería, Caballería y Artillería, trinidad que 
el Sr. Maura tenía presente el día que hace 
un año escaso dijo á los solidarios: sois una 
perturbación infecunda ó peor que eso: «sois 
la guerra civil.»

UN SOLDADO VIEJO

a integridad de Noruega
POR TELÉGRAFO 

D e nuestro  corresp on sa l 
Revocación de un Tra tado . Armonía 

de las grandes potencias. Noruega, 
digna
P arís  3 (9 m.) (De Cristianra). Han ter 

minado las negociaciones internacionales, y 
las potencias han firmado ayer una declara­
ción revocando el Tratado de 1855 y procla­
mando la integridad de Noruega.

Le Petit Parisién hace observar que la im­
portancia de este acto internacional consis­
te en la presencia de las firmas de Francia y 
Alemania, de Inglaterra y de Rusia, en el 
mismo documento.

Suecia quería firmar, peto Noruega se ha 
negado, fundándose en que Suecia no es 
gran potencia.—Curtubay.

HUEVOS SENADORES
Ha sido elegido senador por Madrid en la elec­

ción verificada hoy D. Eduardo Yáñez, afiliado al 
partido conservador, que ha obtenido 140 votos.

De los datos recibidos en el Ministerio de la 
Gobernación, parece asegurado el triunfo del de­
mócrata D. Bruno Zaldo, por Burgos.

da por

A n te  e l eq u iv o co
Tengo verdadera debilidad por mis ami­

gos. No sé decir que no, y por eso, con

AVENTURAS DE LA PRINCESA LUISA

m DINERO T SÍ! M i l i
POR TELÉGRAFO 

De nuestro corresponsal
La hija elel r*ey j&c 3os belgas. Usi au 

tom óvil á p lazos. El vendedor em ­
barga
P arís  3 (9 m.) La princesa Luisa, hija 

de Leopoldo, rey de los belgas, no ha ter 
minado todavia la historia de sus aventuras 

de sus desdichas,

adjetivo que dice más: mundial, para abarcar las 
civilizaciones de todo el mundo.

El espíritu moderno, sirviéndose del vapor y la 
electricidad, como de arietes, ha demolido las 
antiguas murallas que aislaban á los pueblos, y 
las Exposiciones universales, y la concurrencia 
de la libertad comercial, y los Congresos inter­
nacionales de la ciencia, de las artes, de la paz, 
borran cada día distancias del espacio y distan­
cias del pensamiento, poniendo en contacto to­
das las ideas para llegar á la solidaridad de la 
raza humana, que es la aspiración mas legitima 
del verdadero progreso... . .

¿Imagináis tormento mas desesperante que el 
de un poeta, que para dar forma á su inspiración 
ingente no tenga otro verbo que su lengua regio­
nal, ni otro teatro que 1111 reducido numero de 
ciudades, ni otros admiradores que sus coterrá­
neos...; que más allá de sus montañas se vea 
obligado á colgar la lira de las ramas de un1 sauce 
lloroso, para repetir el amargo lamento de los he­
breos en las orillas del río de Babilonia: ¿Quo- 
nwdo.cantabimus cántica nostra tn térra aliena

STiievo  B a v a c h o l
Aquel gran propagandista de la «anarquía por 

el hecho», que lo mismo le cortaba la cabeza á 
un ermitaño para robarle que volaba un edificio 
para mayor lustre de la fraternidad universal, no 
acabó del todo en la guillotina. Ahora retoña en 
la persona de un primo, jovencito de diez y siete 
años, que es un verdadero encanto en punto á 
despachar prójimos para el otro mundo.

El día 31 unióse el joven Ravachol á otro mu­
chacho de trece años, y jun|ps se dirigieron 
una casa de campo, donde puñalearon á una an­
ciana de setenta y un años, robándola cuanto di­
nero poseía.

Desde luego, el joven Ravachol ha tratado de 
justificar su crimen por medio de una doctrina
económica. . , , .

—¿Qué os ha impulsado a este horrible hecho? 
—le preguntó cándidamente el juez, 

y  Ravachol respondió sentenciosamente: 
—Hay que tener dinero de cualquier modo.

y _________________ _
Había ido la princesa en automóvil á Gi- -cómo liemos de cantar nuestros himnos en tie- 

nebra para rescatar las joyas de su madre la rrd extraña? . , .  .
reina, que tenía pignoradas. Necesitaba con- La falta de expansión mata el ingenio, anogau- 
tratar otro empréstito, y esta vez de grjtn | do las-más legitimas ambiciones*»

TRIUNFO ESPAÑOL

EXPOSICION LLANECES
Toda la Prensa de Buenos Aires se ocupa con 

unánime y merecido elogio del éxito alcanzado 
por nuestro compatriota el pintor Llaneces en la 
Exposición de sus obras que acaban fie inaugu-

asombro mío, véome otra vez pluma en ris 
tre, sin darme explicación satisfactoria de 
haber accedido al cariñoso requerimiento de 
El Mundo.

En fin, qué hemos de hacerle. Llenaré 
unas cuantas cuartillas, seguramente, no ya 
de aquella vibrante prosa de antaño, y con 
tal que no desentone, cosa que temo, me 
daré por satisfecho

Lo que ha dado vida á este conglomerado 
solidario catalán ha sido el convencionalis­
mo de nuestros gobernantes, el convenciona­
lismo de la misma Cámara, que convencidos 
unos y otros hasta la saciedad que para los 
solidarios nacidos en tierra catalana el obje­
tivo es ir á una provocación, no ha habido 
sin embargo, energía suficiente entre los 
que amamos la Patria una é indivisible, con 
todas sus virtudes y todos sus defectos, para 
corregir esos intentos, que, por lo menos, 
nos ponen en ridiculo más allá de las fron 
ter*s.

Y lo hemos ido dejando... dejando, sin 
cuidarnos de organizar en Cataluña las 
fuerzas del partido liberal ni las huestes del 
partido conservador, y ellos, aprovechando 
la división de los republicanos y dueños del 
campo, formaron una coalición monstruosa, 
cuyos frutos bien los ve, bienios palpa, el 
presidente del Consejo de ministros, y bien 
se le alcanza que pueda ser, quizá en no te 
jano día, la determinante de imitar á su an- 
tiguo jefe el Sr. Silvela, porque cuando un 
hombre de Estado soi dissant se equivoca, 
envolviendo en la equivocación males sin. 
cuento para la Patria, no queda otro reme 
dio que refugiarse en el hogar doméstico.

Que el jete del partido conservador se, lia 
equivocado no es necesario esforzarse paraJ »
demostrarlo. Contra la Opinión de hombres 
sensatos y de mérito del mismo partido que 
acaudilla Maura, contra la opinión' de lo° 
liberales, contra la opinión de. los republi 
canos antisolidarlos, se abandonó el campo

GENERAL CERVERA

$0 F O L L E T O »  MARINA
El vicealmirante Cervera acaba de publicar un 

folleto combatiendo el proyecto de reformas en 
la Armada que tiene presentado el ministro de 
Marina.

Este folleto llamará seguramente la atención 
en el personal de los distintos Cuerpos de la Ar­
mada y será objeto de grandes controversias, 
dados los prestigios de su autor y la oportunidad 
de momento en la aparición de su trabajo.

Un poco extraño resulta que persona de la 
altura militar y politiea del vicealmirante Cerve­
ra, teniendo expedito el camino del Parlamento, 
apele á la publicación de un folleto que, si bien 
prepara y dispone el ánimo del personal de la 
Armada para una mayor ilustración en el conoci­
miento de las reformas que han de ser discutidas 
muy pronto en el Congreso, en cambio, pese á 
todos los respetos debidos á su autor, 110 deja 
muy bien parado el principio fundamental inexcu­
sable en todo instituto militar.

Los principales capítulos del folleto son: Cen­
tralización. Perjuicios al personal. Separación de 
los servicios militares de los civiles y cambio 
del sistema de los trabajos en Marina, sobre todo 
en construcciones.

Respecto á este último punto, y como criterio 
general, cree el general Cervera que se impone 
un cambio profundísimo en los sistemas de con­
tratación y supresión de las formalidades admi­
nistrativas.

El folleto del vicealmirante Cervera lia de ser 
muy discutido y comentado; pero creemos que no 
lia de hacer la menor impresión en ef ánimo del 
ministro quien, seguramente, estimará en más un 
debate parlamentario razonado y técnico que to­
dos los escritos con mayor ó menor travesura, á 
pesar de toda la autoridad que se pretende con­
cederle.

PIDIENDO ALBEROUE

El c a d á v e r  d e  u n a  a n c i a n a
El diagnóstico de un médico. Del Hos­

pital Provincial al Asilo de Santa 
Cristina. Interviene el gobernador. 
Enferma, noj muerta
En las primeras horas de la mañana de hoy re­

corría perSW luiente las calles de Madrid una 
mujer de («lienta y cinco años, sin recursos de 
ningún género y enferma de gravedad á conse­
cuencia de una debilidad horrible.

Marchó á una Casa de Socorro, donde se la 
atendió por el momento, y fué conducida en una 
camilla al Hospital General.

En este benéfico estableeimiento negáronse á 
admitirla, fundándose en que ta debilidad que la 
aquejaba no era enfermedad.

Eu vista de ello, los camilleros trasladaron á la 
anciana al Asilo de Santa Cristina.

Tampoco allí parece que había al pronto cama 
disponible, á juzgar por las largas consultas que 
mediaron sobre si ingresaba ó no la enferma.

Puesto el caso en conocimiento del goberna­
dor civil, éste encareció por teléfono á la religio­
sa sor Fernanda que atendiesen á la pobre mu­
jer con todos los solícitos cuidados posibles, 
ofreciendo para ello algunos recursos de su bol­
sillo particular.

E11 estas consultas, como queda apuntado, ha­
bíase invertido bastante tiempo.

Cuando se procedió á abrir la camilla para co­
locar en una cama á la enferma, vióse con la sor­
presa consiguiente que ésta, estaba muerta.

Lo cual induce á creer que los camilleros, ig­
norándolo, pasearon algunos horas por las calles 
de la corte el cadáver de la infeliz anciana.

El gobernador comunicó al Juzgado de guardia 
lo ocurrido, para que éste denme si aldanza á 
alguien responsabilidad por Jf ,Y, y , Vi Y

Arbitraje de R eyes
Por primera vez desde hace cuarenta años 

hay algo fuera de España que nos interesa, 
la reunión en Londres de los coronados pa­
rientes del monarca inglés.

Además de fiesta familiar es una reunión 
de poderosos diplomáticos que ván á.discu- 
tir sobre la paz del mundo.

No faltan maliciosos que creen que el rey 
Eduardo, el emperador Guillermo y Alfon­
so Xlll van á constituir en Inglaterra un 
Tribunal de apelación en que se oigan y re­
suelvan quejas de Francia sobre e proble­
ma de Marruecos.

De todos modos, admiremos en esto la 
gran prudencia de Maura, que no ha permi­
tido al Sr. Allendesalazar atravesar el Canal 
de la Mancha. No tenemos inconveniente en 
reconocer este acierto dei Sr. Maura, porque 
es indudable que quien se muestra verboso 
en París es casi seguro que no permanezca 
callado en Londres.

Pero si el presidente del Consejo tuvo el 
acierto de conocer al Sr. Allendesalazar en 
cuanto el ministro de Estado se extrañó del 
reino, convengamos en que hubo equivoca­
ción supina en enviar á comisiones de si­
lencio á quien es por naturaleza boquiabier­
to y lengua mal contenida de añadidura.

Todos los males que el Sr. Maura sufre en 
su triste odiseagubernamental nacen del des­
conocimiento de los hombres. Hasta los mis­
mos familiares reconocen que esta vez la 
privanza se ha antepuesto á la justicia; no 
se han escogido colaboradores, sfno clien­
tes y sometidos. Así anda la danza.

Sánchez Toca no es la protesta airada de 
los preteridos, sino la piedra de toque que 
ha puesto en evidencia que los tertuliantes 
ardorosos son mejores para la adulación que 
para el gobierno de las ■ naciones. Quien 
tanto censuró las cámarillas y las tertulias 
de comedor en el Sr. Sagasta ha caldo eíi la 
misma humana aberración, sin duda para 
demostrar que siempre la flexibilidad de es­
pinazo lia sido el camino más corto y segu­
ro para subir. A fuerza de arrastrarse se 
alcanzan las cumbres, pero no se improvisa 
el talento.

Soberbia satisfacción es la de un Gobier- 
,no personal en que la voluntad y el capri­
cho son acogidos con sinceros aplausos por 
flacos servidores á quienes el agradecimien­
to no puede dar ocasión á la censura; pero 
ocho mudos que baten palmas .por deber, 
son útiles para la adulación, no para la 
disputa y el juicio.

Reducidos el pensamiento y la voz del 
Ministerio á un solo hombre, nadie fracasa; 
pero las torpezas ajenas embarazan la vía 
de quien pudo imaginar que ei favor y la 
merced eran fuerzas creadora que guarda­
ban entre los pliegues de las longanimidad 
magnifícente, la luz espiritual y las potencias 
del alma. La beneficencia es un acto de ge­
nerosa piedad, no un semillero de genios.

Con tal política el Sr. Maura no puede 
hacer una crisis, porque ninguno de sus 
obedientes compañeros ha fracasado; meros 
repetidores de sus palabras, menguados 
ejecutores de ideas ajenas, limitados a otor­
gar y aplaudir, son perfectamente irrespon- 
sables.

La misma apelación de Francia, si por 
acaso existiere, es pura y exclusivamente 
obra del Sr. Maura, que en sus andanzas ve­
raniegas negó todo concurso arrnado á los 
franceses . Finalizado Agosto, escribía á un 
amigo diciéndole: «Que los moros de París, 
más irreductibles que los de Casablanca, se 
habian, por fin, percatado de que él no sos­
tendría el acta de Algeciras con descargas 
de Maiisers.»

El silencio del Sr. Allendesalazar, cono­
cedor ó no de estas palabras, hubiese sido 
una discreta excusa de su honrada media­
nía; pero conste que la dificultad^ si existe, 
fué preparada por el señor presidente del 
Consejo de ministros, equidistante entonces 
de las solicitudes amistosas de la diploma­
cia francesa y de los ceñudos requirimien- 
tos del Kaiser.

Pero si el Sr. Maura soñaba en que Ma* 
drid fuese un punto geométrico, desde el 
cual su previsión trazase diámetros iguales 
para la ingerencia francesa ycuasi-hostilidad 
germana, ¿para qué envió á París un secre­
tario de su grandeza tan mal enterado de 
sus propios menestéres.y con charla tan pe­
caminosa y extravagante, que casi da al 
traste con él Tratado secreto con Fránciá, y 
por poco agua la sentencia definitiva que 
los jueces coronados han de dar en la nebu­
losa Albión?

Admiremos, sin embargo, la prudencia 
que supone la retirada de París del-Sr. Allen- 
desalazar. Una fuente abierta es siempre 
un peligro.

Ahora bien: la conferencia de los monar­
cas, ¿podrá alterar el acta de Algeciras? In-cas, ¿puuici d iie id i e i ct^ia uc n i-
dudablemente, no; pero quedará constreñida 
y sujeta á la interpretación restrictiva y hu­
millante que la dé el Emperador Guillermo. 
Está el Kaiser demasiado seguro de su fuer­
za para no recortar del mapa de Marruecos 
aquellos entrantes y salientes, promontorios 
y bahías que no interesen á Alemania.

Hay en este litigio un factor de suma im­
portancia, el Rey Eduardo, el cual, tan om­
nipotente como su sobrino el Emperador ale­
mán, tal vez juzgue llegado el momento de 
poner junto á la cuna del querido y admira­
do Príncipe de Asturias lo que compromisos 
internacionales no te permitieron depositar 
en la canastilla de boda de su sobrina, la 
Princesa Ena, nuestra Reina amada: un triun­
fo definitivo de teguas cuadradas, para la 
Monarquía española.

Y, ¡quién sabe!, tal vez á esto no se opon­
ga el Emperador.

RAFAEL COHERBE

U  REVISION DE TARIFAS E l FRANGIA
TELEGRAMA DE FABRA

P arís  2. El Gobierno francés se muestra dis« 
puesto á atender la petición formulada por la 
Comisión de Aduanas de no entablar negocia­
ciones para nuevos Tratados comerciales con las 
potencias extranjeras antes de hacerse una revi­
sión completa de las tarifas aduaneras establecí* 
das en 1892. Para ello ha puesto cómo condición 
el Gobierno el que ratifique el Parlamento el 
Tratado franco-canadiense Orinado ha pocos 
días.

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRA MUSICA EN PARIS

mHQOlTOYUf
I ------------
*Ua y  vuelta . U u ld e lli.  E l p r im e r  «x lto .  En la  

i ^Em bajada española. l »e  tr iu n fo  en tr iu n fo .
M- Q u in lto  en L on d res  y  en la  O pera Cóm ica, 

l a  v e lad a  d e  anoche

Cediendo á reiterados ruegos de sus amigos y 
admiradores, Felisa Lázaro, la aplaudida tiple

3ue acompañada de Quinito Valverde lia pasea- 
o victoriosa por París la música española, ha 

interrumpido el descanso á que desde su vuelta 
-de Francia, hace veinte días, se entregaba, vi­
niendo á Madrid para cantar una noche y retor­
nar en seguida á su quinta de Santa Pola (Ali­
cante).

Felisa Lázaro fué á París por quince días, «de 
compras*, y lia permanecido allí diez y seis me­
ses. Baldelli, el aplaudido caricato que fué en 
Madrid su maestro y volvió á serlo en París, la 
liizo cantar un día en presencia de algunos mú­
sicos y periodistas, y la fama de la bella tiple 
voló por la ciudad.

F Pocos dias después los marqueses del Muni
obsequiaban en el palacio de la Embajada al I Londres 3 (1 ni.) Esta tarde ha llegado 
gran mundo parisién con un concierto de música la Infanta Isabel, yendo á recibirla á la es-

T c i S ,  Quinito alegraron oi a„u, *  a , « ,  ¡ S T  fS  e1“S 3 v V a !  S J ' K "  
selecto público, dándole á conocer números po -I <__ > , . ^n. automóvil al hotel Rit,¿»
pulai es aquél, de Chapí, Chueca y otros compo­
sitores nacionales, y desde entonces los artis­
tas españoles caminaron de triunfo en triunfo, y

ban haber matado únicamente en Valdarachas; 
pero á causa de la lluvia torrencial que cayó du­
rante la noche los cazadores se encontraron al 
despertarse con la desagradable sorpresa de que 
estaban incomunicados; no había manera de salir 
de los alrededores de la suntuosa casa donde 

i habían dormido, en el monte de los Santos 
Tuvieron que quedarse á cazar en aquellos ce­

rros pelados y escabrosos.
Las perdices de estos cazaderos no son muy 

abundantes, y además vuelan rápidas y difíciles- 
por esta causa1, sin duda, los cazadores no dieron 
tanto gusto atiledo como hubieran deseado.

Las notas de esta cacería acusan unas 50 per­
dices y algunos conejos y liebres.

Los cazadores han vuelto satisfechísimos del 
trato que lian recibido.

BACHILI

E l  M  U R J O  O

LOS REYES EN LONDRES
POR TELÉGRAFO

I»e nuestro enviado & tom ares
Llegada de la In fan ta  Isabcel» 

Reyes en el teatro
Los

donde se alojará la Infanta.
. P„ r ‘a "oche- los Reyes, con la Princesa

------ r _................................................ j , de Battenberg, fueron al Drury Lam Thea-
en los salones de la marquesa de Vistabella, de ter, donde el público les tributó una cariño- 
Rotschild, del Fígaro y de Femina, que se vistie-1 sa ovación.
jon de gala para escuchar la música española, 
hasta entonces realmente desconocida en París, 
fué nuestra música, música de moda.

El propio Puccini enseñó á la Lázaro la ro-

La Infanta. A Sandringham. El Prin- 
cipito

Londres 3 (11,45 m.) La Infanta, que
xnanza de Madamc Butterfly, en que anoche fué I ha llegado anoche, se hospeda en el hotel 
tan aplaudida; Baldelli y otros artistas enseñá- ¡ Ritz.
ronla secretos del arte, del canto y de la expre­
sión, y los impresionistas de fonógrafos y gra­
mófonos se la disputaron, mientras editores y 
empresarios abrumaban al músico español.

El éxito de" éste no lia podido ser más comple­
to. Dentro de breves días estrena en Londres, y 
la Opera. Cómica de Parts ensaya El hijo de Bu- 
dha, zarzuela en un acto; estrenada en la tem­
porada anterior en Parish y convertida ahora en 
opereta en tres actos, camino que probablemen­
te seguirán El terrible Pérez, Los niños llorones 
y El pobre Valbuena.

De lo últimamente escrito por Quinito están

Los Reyes saldrán mañana al medio día 
para Sandringham.

El Principito permanecerá en Londres.
El viaje del Kaiser. Conferencia 

soberanos
Londres 3 (11,45 m.) Telegrafían de 

Berlín que Taft ha aplazado su visita hasta 
Diciembre.

de

Se considera probable que el viaje del 
Kaiser á Inglaterra se haga sin aplazamien- 

. . J , , „ - ,A - „ . , to ninguno y que los Reyes Alfonso, Eduar-
haciendo furor La guttai ra, canción potpurri de do y Guillermo, conferenciarán aquí sobre 
aires españoles, y los tientos de la Man-Gtona. | ¡a cuestión rio Marniprnc M

Felisa Lázaro cantó anoche en la Agencia Ar­
tística Moderna, que dirige el conocido escritor 
Dionisio de las Heras.

Felisa Lázaro vuelve de París en todo el apo­
geo de sus espléndidas facultades.

Oyendo á la Lázaro la romanza de Cavalleria 
rusticana, así como la canción de la gitana de 
La Chavalo, que dice de un modo completamen­
te nuevo, y la romanza de Madame Butterfly, las 
ovaciones sucediéronse interminables y entu­
siastas; pero en donde el entusiasmo llegó á su 
colmo fué en los tientos de la Mari-Gioria, sin 
duda la más bella y sentida página musical que 
ha escrito Quinito Valverde.

Tres veces fueron repetidos y dos el resto del 
programa.

X
Felisa Lázaro regresa mañana á su quinta, 

y en Enero ó Febrero próximos irá á Buenos 
Aires con Emilio Carreras.

Antes es posible que vuelva á dar una serie de 
conciertos en París, de donde es llamada con in­
sistencia.

J e r iq u e .

Crim en brutal
POR TELÉGRAFO 

Muerto á pedradas
A vila  3. Se ha cometido un horrendo cri­

men eii el pueblo de Mijares, de esta provincia.
Por los riegos de unos campos del término ri­

ñeron Eustasio Díaz Fernández y Francisco Fer­
nández Sánchez, el último de más de setenta 
años de edad.

El primero acometió á pedradas á Francisco, 
que cayó al suelo gravemente herido. Viéndole 
en esta posición, Eustasio se arrojó sobre él, y 
dándole un salvaje golpe en la cabeza, k) acabo 
de matar.

El agresor ha sido detenido y está convicto y 
confeso de su crimen.—C.

f Condonación de contribuciones
'■* , ,  POR TELÉGRAFO
/ ~ J u n t a  m a g n a

T d irto sa  $ (3  t.) En el local del Centro del 
Come* ció ¡Whftíreunido la Junta de defensa pú­
blica, ;r. áSWTrtlO representaciones de la industria, 
agriculü. ira y comercio.

SÍe acá rdó solicitar la cooperación de las auto­
ridades y de otras entidades locales para recabar 
idel Gobiet no la condonación de las contribucio­
nes directa! • del año, y que el Banco de España 
¡facilite un ct edito de 1 Va Por 100 de los intere­
ses con la ga rantía del Gobierno.

Al acto con currió numerosa representación de 
todas las clase s sociales.—Domingo.

D E s “SPO l^T i»

TTna c a e e r í t  '• Convidados por el conde 
.de Roinanones han ’ estado en los cazaderos de 
Valdarachas y moni e de los Santos de la Hu­
mosa los Sres. Man l°s. Entrerría, doctor Pele- 
.grín y Manzano; tam bién estuvieron tres hijos 
del conde, que por cié do causaron el asombro 
de sus amigos por lo bi en Que tiran.

Los dos días que han estado cazando pensa-

SUCESO MISTERIOSO

¿SERA CRIMEN?
Anoche comenzó el Juzgado de guardia á ins­

truir diligencias relacionadas con un suceso ocu­
rrido en el ines pasado, y que ahora aparece ro­
deado del más completo misterio.

El día 12 de Octubre dos obreros, llamados 
Bonifacio Sánchez Jiménez y Mariano Martin, 
que trabajaban en el Depósito de provisiones 
para el ejército, cuestionaron por rivalidades del 
oficio, pero sin que la disputa pasara á mayores.

El capataz del taller donde prestaban sus ser­
vicios los dos obreros llevó á mal la reyerta, y 
para evitar que se reprodujera despidió á Boni­
facio Sánchez.

Este, al pronto, acató la resolución de su jefe; 
pero transcurridos unos días, se presentó en el 
Depósito, pidiendo al capataz que no tomase en 
cuenta el acto que había realizado y que le per­
mitiera continuar trabajando.

Mariano Martín, creyendo que Bonifacio, al 
volver al trabajo, llevaba pensamientos de agre­
dirle, le dijo que no se aproximara al sitio en que 
estaba; pero Bonifacio, sin hacer caso á su com­
pañero, continuó en los talleres.

Entonces Mariano, creyendo que la actitud de 
Sánchez era una nueva provocación, se acercó á 
él, descargándole dos tremendas bofetadas, á 
cuya agresión contestó Bonifacio arrojando una 
piedra, con tan mala fortuna que produjo á Ma­
riano una herida en la cabeza.

El lesionado fué asistido en la Casa de Soco­
rro correspondiente, donde su estado fué califi­
cado de leve. *

El día 25 del mismo mes se celebró el juicio de 
faltas, recayendo sentencia condenatoria para los 
dos individuos.

Mariano Martín se agravó dos días después, y 
como socio que era de la Mutualidad Obrera, fué 
á la Clínica que dicha Sociedad tiene establecida 
en la calle de Palafox, núm. 16.

El herido fué reconocido detenidamente por el 
practicante D. Pascual Tarrero, el cual, viendo 
el estado de extrema gravedad en que se encon­
traba Mariano, avisó á su jefe el doctor D. José 
María Blanc, quien después de examinar las le­
siones que presentaba Martín, dijo que era ne­
cesario practicarle una operación dificilísima para 
extirpar un foco infeccioso que tenía en la masa 
encefálica.

Al día siguiente, los doctores Blanc, Viqueras 
y González, llevaron á cabo la operación, extra­
yendo al herido gran cantidad de sustancia pu­
rulenta.

Mariano falleció el día l.° de Noviembre, y 
ayer fué enterrado.

De lo ocurrido se dió oportuna cuenta al Juz­
gado de guardia, disponiendo éste que sin pérdi­
da de momento se verificase la captura de Boni­
facio, diligencia que se llevó á cabo anoche 
mismo.

El detenido, después de prestar declaración 
ante el juez de guardia, fué puesto á disposición 
del instructor, que es el del Congreso, D. Rami­
ro Cores, el cual, una vez que haya realizado las 
diligencias del caso, dirá si el Bonifacio es autor 
de un crimen ó simplemente de una levísima 
falta.

CONFERENCIA TELEFÓNICA

BARCELONA
I»E miESTBO ««BBESPOKSAL 

Política local. Las Restas carlistas 
Bendición de una bandera. Bombi­
ta III. Solidarios y antisolidarios. El 
capitán Téllez castigado. Otras no­
ticias
B arcelona  3 (2,15 t.) Los autonomistas re­

publicanos del segundo distrito de esta capital 
han celebrado un mitin. Los solidarios pronun­
ciaron discursos atacando duramente el proyecto 
de administración local.

Los oradores elogiaron la conducta de sus re­
presentantes en Cortes.
, .  Bu la Casa del Pueblo se ha celebrado tam­
bién la fiesta que tenían anunciada ios antisoli- 
danos.

Después del festival, que resultó brillante, sa­
lieron a postular por las calles en favor de los 
catalanes damnificados por las inundaciones va­
rias Comisiones, llevando banderas republicanas, 

El partido carlista celebró hoy su fiesta reli­
giosa en la iglesia de Belén. Hubo comunión ge­
neral y oficios con sermón.

Asistió la plana mayor del partido.
En la función pronunció una interesante pláti­

ca el padre Lisbona.
Expuso los beneficios de la Iglesia católica en 

Ja  historia, auguró tiempos mejores para el tradi­
cionalismo é infundió ánimos á los partidarios de 
la scausa del duque de Madrid, diciéndoles que 
con i"'1 tiempo vendrá la revolución que los mis­
mos liberales han traído.

T erin , ¡nada la función religiosa, los concurren­
tes se dh agieron al Círculo tradicionalista, donde 
se habló t  n Pro de las ideas que defienden. 

Finalmen ê> se repartieron limosnas.
Mañana Ilt 'gará á esta ciudad el diputado car­

lista Sr. Díaz Aguado y Salaverry para tomar 
parte en las fies das que el partido ha organizado 
con motivo de la festividad de San Carlos.

A su llegada sei a obsequiado con un banquete 
íntimo.

En San Justo se v, -rificó esta mañana el acto 
de la bendición de la « bandera de los somatenes.

Asistieron las autorV dades y numerosos invi­
tados.

En el expreso llegó esta mañana el diestro Vi­
cente Pastor, que sustituye en Ia corrida de esta 
tarde á Bombita III.

Este espada, herido en la Pi ’aza de Gerona re­
cientemente, ha sido trasladada a esta capital. Su 
estado no ofrece gravedad.

Probablemente marchará maní, ma á Madrid, 
acompañado de su hermano.

A primera hora de la tarde se está organizando 
la procesión cívica que ha de encami. narse al ce­
menterio en que yacen los restos de. ’ diputado 
provincial Sr. Juli, para depositar en ¿ su tumba 
numerosas coronas.

Como este homenaje le tributan los anL 'solida­
rios, las autoridades han adoptado precauc iones.

Los solidarios concurrirán en manifestad ?n al 
otro cementerio, también para depositar cori ’nas 
en la sepultura de José Lloquera, muerto en un 
Colegio electoral cuando las últimas elecciorv es 
generales.

A la noticia que hace días transmití relativa á  
que se aseguraba iba á ser corregido el capitán 
del regimiento de Infantería de Vergara D. Joa­
quín Téllez de Sotomayor, por un artículo inser­
tado en La Publicidad, puedo añadir hoy que el 
correctivo impuesto á dicho señor por el capitán 
general Sr. Linares, consiste en ocho dias de 
arresto, que deberá cumplir en su casa.

Como el Sr. Téllez de Sotomayor es defensor 
en el Consejo de guerra que contra Ramón Co­
rredó ha de celebrarse mañana lunes, el capitán 
general se ha servido concederle autorización 
para que asista á tal acto.

Ha fallecido el administrador de la Aduana,
D. Carlos López.

Esta tarde se celebra en el Parque un festival 
en el que habrá coros y bailes de sardanas.

Una Comisión de estudiantes ha salido esta 
mañana de Barcelona para repartir socorros á los 
damnificados de Manresa y Suria.

El día de hoy es inseguro y húmedo.
fíElG

6. ° Para garantir la entrega del culpable del 
disparo, queda, dan en rehenes y en prisión Sindi 
y Sibuka.

7. a _ En lo suceSK’o no se entendería la plaza 
con ninguno de loa jefes expulsados, á quienes 
reemplazarían otros indígenas de la misma fa­
milia.

Como en las kabilas rio cad’e oponerse á la 
influencia de las familias iná» pomposas, sólo era 
posible destituir á los que en ella figuraban como 
jefes, y esto se ha hecho.

Por último, la sumisión debía de ser pública y  
revestir gran aparato y solemnidad, al objeto de 
que tuviese resonancia.

La Comisión, sin oponer el menor reparo, Jas 
aceptó todas. Como contestación á la cuarta, ma­
nifestaron que la tribu había castigado á los emi­
sarios, imponiéndoles una multa á cada uno de 
250 pesetas, porque carecían de autoridad para 
lanzar la amenaza.

Al siguiente día de este acuerdo, fecha seña­
lada para que tuviese efecto, casi toda la tribu 
de Beni-Uriaguel dióse cita en la playa vecina á 
Alhucemas, vistiendo sus mejores galas. Los ji­
netes caracolearon en sus briosos corceles, ha­
ciendo fantasías y corriendo la pólvora. Después, 
infinidad de moros se dirigieron á la isla para 
asistir al acto, que tuvo lugar en la plaza donde 
se halla instalado el Gobierno, y en la que se 
encontraban el gobernador rodeado de todos los 
oficiales de la guarnición, funcionarios civiles y 
el vecindario.

Leídas las condiciones y traducidas pot el in­
térprete, los moros dieron su conformidad y hu­
mildemente desfilaron ante el comandante mili­
tar, reiterando sus protestas de sincera amistad 
y sumisión á España, reconociendo la falta come­
tida y prometiendo en lo sucesivo la mayor fide­
lidad á nuestra nación.

Del solemne acto se levantó la correspondien­
te acta, que todos firmaron, t

Después Sindi y Sibuka se constituyeron pri­
sioneros.

Así lia quedado solucionado el incidente de 
Alhucemas.

Somos más de catorce los que creemos que 
las enaguas de blondas, alegres como la espuma 
del «champagne*, de una bailarina, están por en­
cima de la cabeza municipal del señor alcalde 
mayor.

Claro está que por ahora la autoridad manda 
más que nosotros, y los corregidores, cuando 
quieren, ponen su vara en las bocas de las cu­
pletistas y entre los pies juguetones y ligeros de 
las danzatrices, y no háy manera de evitarlo.

Manténgase quieto el señor alcalde, pues no 
siempre hemos de introducirnos en medio de to­
das las cosas. Por una vez, bien está que se oigan 
cuplés en la Rioja alta y en la baja, y que triun­
fe el Terrible Pérez en Haro, en Reinosa y en 
Cenicero.

E. L. A.

POR ALEMANIA Y FRANCIA

S O L F A .

TELEG R AFO
H e r id o  con  una b a n d e r illa

S an lú ca r de B arram ed a  3. En una taber­
na de la calle de Bretones un individuo llamado 
uan Pérez se sintió torero esteniporáneamente 

y clavó una banderilla en el pecho á Emilio Sosa, 
quien resultó gravísimamente herido.—Pulet.

FU ERA  DE ESPAÑA
C ic lón  en  C a lifo rn ia

San F ranc isco  de C alifo rn ia  3. Por la
tripulación de un buque llegado hoy se ha sabido 
que el día 14 del pasado mes de Octubre un ci­
clón asoló la villa de San José del Calvo.

Más de 50 casas quedaron destruidas, y resul­
taron 16- víctimas.—Fabra.

1.a obsesión  d e l esp ion a je
P a r ís  3. Desde Tolón comunican á los pe­

riódicos que el Código de señales del contrator­
pedero Chevalier ha desaparecido.

Dícese que se ha caído al mar; pero también, 
es posible que se trate de un robo.—Fabra.

I jOs am otin ad os  de V la d iv o s to c k
San P e te rsb u rg o  3. Ciento cincuenta za­

padores y marinos que tomaron parte en el mo­
tín de Vladivostock serán sometidos á un Con- 

s ejo de guerra especial.
Este parece que está dispuesto á dictar sen- 

ten cía de muerte.,—Fabra.

ALREDEDOR DEL TEATRO
SICALIPSIS, MORAL y SUELDO

H a ro  c ra  n n  p u eb lo  fe lh  '• d espertar de Bor- 
denave. R e d e »  d e  a la m l **c. E l p ica ro  cou p ló . 
Un a lc a ld e  en  p r iv a d o . Uas enagua.? de una 
b a ila r in a  y  la  cabeza d e. una au toridad . P o r

EL INCIDENTE DE ALHUCEMAS
Cuestión solucionada

A raíz de la captura del famoso velero contra­
bandista Ricardo, los kabileños de la tribu de 
Beni Uriaquel cortaron sus relaciones con la pla­
za; pero ahora han reconocido su error, grácias á 
la enérgica actitud del general Real y del coman­
dante militar Sr. Cumplido, con el cual ha tenido 
una conferencia una Comisión de los principales 
jefes de la tribu, entre la que figuraban Sindi 
Sibuka, Bocog, Abd-Alá-Yilali y Abd-el-Kerím.

La Comisión pedía perdón á España por los 
actos que cometieron; pero el comandante mili­
tar les hizo ver que, aun concediendo el perdón, 
era necesario castigar á los culpables.

La Comisión aceptó de antemano cuanto se 
propusiera por las autoridades españolas.

He aquí lo acordado por el general Del Real, 
jefe de Estado Mayor, coronel Larrea y coman­
dante Cumplido, referente á la sumisión:

1. a Expulsión temporal de todos los caides, 
excepción hecha de Abd-el-Kerim.

2. a Entrega del moro que efectuó el disparo 
contra los botes.

3. a Expulsión definitiva del CJiifa Grande, 
conocido indígena contrabandista, cogido á bor­
do del Ricardo, y que más tarde consiguió fu­
garse.

4. a Castigo de los emisarios que profirieron 
las amenazas.

5. a Expulsión y suspensión del cargo del con­
fidente que el día del suceso abandonó su pues­
to, haciendo causa común común con los kabi­
leños. Jjano.

Haro es una patriarcal pobk 'ción en cuyo tea­
tro, hasta la fecha, no se había n presentado nú­
meros de varietés. Y Haro vivía tranquilo y feliz 
fabricando rioja que, después, tinturaba en todas 
las minutas de manjares que se escribían en Es­
paña.

Pero he aquí que el alma de Bordeoave; pere­
zosa y malhumorada, se despertó al conjuro es­
tentóreo de los Limonaires, y ya despierta, se 
puso en movimiento. Y en el teatro de Haro se 
anunció una compañía en que figuraban la jolie 
chanteuse, la sugestiva bailarina y el elegante y  
cavernoso ventrílocuo.

El pueblo de Haro se conmovió, preso en sus 
redes de pacatez y circunspección, como una bo­
tella de vino en sus redes de alambre.

Gloria del Turia es una cupletista que está 
bien. La efigie de ella pasará de las postales á 
las cajas de cerillas, y de las cajas al marco im­
palpable y sagrado de la popularidad.

Unos hombres terribles, émulos de Sade, de 
Brantome y de Casanova, hicieron, para uso ex­
terno de Gloria, unas coplas escritas con cantá­
ridas. Se titulaba esta serie de cuplés El terri­
ble Pérez, y habían de cantarse á compás de la 
música de la La gatita blanca.

El público de Haro enloqueció de gusto y se 
rompió las manos por culpa del cuplé.

Los elementos sanos de la población sufrieron 
un vértigo de rubor, y la autoridad quiso entro­
meterse en el asunto con intenciones paternales.

El alcalde de Haro, próvido y certero, quiso 
poner debajo de su jurisdicción las gracias de la 
cupletista, y para ello hubo de entablar una ges­
tión secreta y privada.

Sin embargo, aquellas palabras de las malas 
estrofas siguieron resonando impuras en la at­
mósfera densa y pesada del teatro.

Acaece ahora que este alboroto producido por 
la gatita es la base del negocio. Que si se pro­
híben estos cantos, el vacío y luego la ruina se 
ensañarán con los cómicos y los danzantes por 
un exceso de celo de la autoridad del edil rio-

PI&LOGO CALLEJERO
—¿Ande has estado metido 

estos tres meses, Román?
—Estudiando una combina, 
gachó, que tiene la mar 
de salsa.

—¿«Entierro» ó «burlóte»?
—No es por ahí.

—Tú dirás.
—Es un martingala de esos 
que te dicen: ¡Allá va 
guita!, y en una semana 
hacen tu felicidáz 
y permiten que recobres 
toas las prendas piznorás.
—¿Pues qué es ello, chico?

— Un cini
de la Solidaridáz, 
que es el género más «cínico* 
á la hora presente.

-¡Bah!
Lo mismo entiendes tú de eso 
que yo de esterilizar 
camarones.

—¡Guasoncíbilisl 
Yo sé de eso un porción ya, 
y para que no lo dudes 
te lo voy á demostrar.
El cini es un mal negocio 
hoy en día, Nicolás, 
porque casi casi hay tantos 
como yernos de entra y sal; 
pero el cini enseña, ¿sabes?
Y como para enseñar, 
adelantan hoy las ciencias 
que es una barbaridáz, 
si tú le enseñas al público 
en un cini regular 
cuatro ú cinco ú seis películas 
de la solidaridáz,
—que las hay de tós colores, 
no te vayas á pensar, 
según el socio, ¿comprendes?, 
y según su habilidáz 
pa pedir en castellano 
y ofrecer en catalán,— 
hazte cuenta de que has hecho 
por España mucho más 
que Lagartijo, que Cánovas, 
que el Gallo y que Castelar; 
porque, aparte de tu agosto 
en «pápiros», lograrás 
que se entere mucha gente 
de lo que hacen por acá 
ciertos señores...

—¿Y qué hacen?
—Lo que aquel municipal 
de Sevilla, á quien las chicas 
de una casa muy nombrá, 
para tenerle contento 
le quisieron obsequiar, 
y le dieron pescao frito, 
y jamón en dulce, y flan, 
y le compraron un traje, 
y le dejaron tomar 
la primer merluza, y luego 
le dejaron de Sultán 
en aztivo, todo el tiempo ¡ 
que el hombre quiso aztuar, 
y, cuando á los pocos chas 
se lo encontraron, ¿estás? 
y le dijeron que fuera 
otro rato por allá, 
respondió el hombre, muy serio:
—«¿Pa hacer el primo...? Jamás!

l»alabras «leí Kaiser. El foerte «fe Haessíley- 
Perímetro y Knarnlcltfn (1«1 campo alrl,.." 
«•llorado. Caso de movilización. Nlmnlnf, 
«le «ierra. Rapidez «le ejecución. Efectivos, <\ 
Riu-rra franceses y alemanes en la froiu,.,* 
del Este. Consideraciones. Inferioridad fra,* 
cesa. 1.a eiudad «le Metz. I.a grran fecha. Tt*| J
tes recuerdo.,, l.n l lan u ra  ensangrentada. ***la lejanía. Tumbas gloriosas • En
Hace algunos años que el Emperador Guiller­

mo, al colocar la primera piedra del fuerte Haes~ 
seler, al Sur del campo atrincherado de Metz" 
pronunciaba las siguientes palabras: ’

«Mi principal preocupación será asegurar v 
restablecer la tranquilidad de mis súbditos mef 
zauos jalonando con fuertes y erizando de caño­
nes nuestro inmenso y glorioso campo de Metz »

Y en efecto, la actividad alemana, en lo que se 
refiere á la defensa y protección de Metz es fe 
bril, porque después del fuerte Fanlny, edificado 
a pocos kilómetros de la frontera, al NO. de la 
ciudad, y que goza en su construcción de los 
adelantos que más pueden exigirse de la indus­
tria moderna, en lo que se refiere á torres acora 
zadas y á piezas de gran calibre, no queda eii 
zaga el inaugurado por el general conde Haes- 
seler, al que ha dado su nombre, y que se levan 
ta orgulloso entre el Mosela y el Seille, sobre eT 
monte de San Blas, á 10 kilómetros de la cate­
dral de Metz y á ocho escasos de la Aduana v 
estación francesa de Pagny... y

El perímetro del campo atrincherado excede á 
45 kilómetros, siendo la superficie doble de la 
del antiguo, y en cuanto á la guarnición en épo­
ca de paz se eleva á 50.000 hombres, y claro está 
que en tiempo de guerra es de suponer que los 
destacamentos de los numerosos fuertes sean 
calculados con una juiciosa parsimonia, por lo 
menos, en lo que concierne á las tropas del Ejér­
cito activo, y que la guarnición del campo atrin­
cherado será en su totalidad, ó por lo menos en 
su mayor parte, confiada á las tropas de la 
landwehz.

En caso de movilización, el 16.° Cuerpo de 
Ejército, que guarnece á Metz y que siempre se 
halla al pie de guerra, deberá tomar la dirección 
del Sur, observándose para la dislocación de las 
tropas los preceptos siguientes:

Para trasladar las tropas de un punto á otro 
dentro del perímetro fortificado, son suficientes 
las vías férreas estrechas que convergen en 
Metz. Las líneas que conducen á Thionville (en 
alemán Diederhofen) y Amarvillers, están desti­
nadas á los fuertes del Noroeste, y en cuanto al 
de Haersseler y las obras del frente Sur, tienen á 
su disposición la gran línea Metz-Nancy.

En lo que atañe á los fuertes del frente Este 
únicamente el de Goeben podrá utilizar el ferro­
carril de Metz á Farreguemines, y con relación á 
las obras restantes, éstas sólo se unen á la ciu­
dad por buenas carreteras.

Finalmente, por lo que á la fortificación se re­
fiere, la obra de Haesseler es la más importante 
—bajo sus fuegos está la Aduana francesa de 
Pagny,—á su alcance la línea férrea Metz-Nan­
cy, la de Conflans-Verdun y los valles de la Sei­
lle y el Mosella.

Interesantes maniobras
En el año anterior presencié una interesante 

experiencia de movilización de las tropas de 
Metz. Comenzó á las tres de la madrugada y á 
las cinco había terminado.

Las brigadas de Infantería números 66, 67 y 
68, la 33 de Caballería, cinco regimientos de Arti­
llería y dos batallones de Ingenieros, se concen­
traron á las tres y quince sobre el polígono de 
Chambiére, en traje de campaña y el material 
completo y cargado, y con arregló á las disposi­
ciones prevenidas para la dislocación ganaron, 
>or caminos diferentes, la plaza de ejercicios de 
-rescaty, donde el comandante del Cuerpo de 
Ejército pasó revista á las tropas.

La prontitud con que se efectuó esta movili­
zación hace prever que, en caso de guerra, no 
seria diiícil á los 50.000 hombres de la guarni­
ción de Metz franquear la frontera francesa cua­
tro horas después de la alarma y ocupar la esta­
ción de Pagny sobre el Mosella, directriz de las 
líneas Metz-Nancy-Verdun-Longuyon-Sedán.

Una de las causas de esta rapidez en la movi­
lización, obedece á que los regimientos alemanes 
tienen á la mano sus efectos de guerra, de los 
que se proveen inmediatamente, municionándose 
en el acto y prescindiendo de ocupaciones y de­
talles inoportunos que retardan y fatigan inútil­
mente, ocupaciones y detalles que, de ser admi­
sibles en las tropas del interior, son superfluos. y 
no tienen razón de ser para los de la frontera, en 
los que no debe existir más norma ni precepto 
que ganar tiempo.»

Efecíivos franceses y alemanes
En lo que concierne á los efectivos franceses 

y alemanes en la frontera del Este no es dable 
hacer la comparación de los contingentes de 
estos Ejércitos de cortina, enumerando solamen­
te las tropas que guarnecen Alsaeia y Lorena y 
las constituidas por las francesas del 6.° y 
20.° Cuerpo, pues limitando en tal forma la 
comparación se obtendría una idea incompleta, 
toda vez que por ambos bandos; en el misma 

i día, al siguiente ó en un momento determinado, 
Se ha celebrada en el Ca— |  pueden lanzarse al territorio adversario, sin nece-

Con que di que te parece
mi proyecto^, de verdaz, 
y, si después, de escucharme^, 
tienes algo que ojetar.
—Nada, chico, es un negocio 
superior, piramidal...
—¡Y barato!» ¡Ni siquiera 
hace falta charlatán!

Por l&oopia 
Re-Fa-Sqií-Si-La.

REUNION EN: SAN SEBASTIAN
POS’ TELÉGRAFO 

De nuesíwo» com ^ p o iiN irt ’

Estación de invierno. Organizando* iinvierno,
festejos. Gran entusiasmo

San S ebastián  3! _ _ ___ ______________I __________ ......... .....
sino una numerosa reunión encaminada á crear-f sidad de aguardar los resultados dfc la organiza- , 
en esta capital la estación de inviern»á que tan—|ción regular y metódica, las tropas que guarnez- 
to se presta este gratísimo clima. taan todas aquellas plazas cuya (Estancia á la

Reinó gran entusiasmo y se nombró una Co- «tontera pueda franquearse en una sola jornada,
misión, que organizará festejos costeados por el 
Casino.

Se trata de organiza* para los Carnavales gran-, 
des cabalgatas con muchos premios, retretas, 
bailes y otras fiestasi.

Para Pascuas se proyectan dos corridas de to­
ros y caravanas automovüietas entre París-San, 
Sebastián y San Sebastián-Madrid..

Otras fiestas habrá., que aún no.pueden anun­
ciarse.— Cruz.

ó- sean, por lo  que á Francia respecta, las de • 
' Tipoyes, Reims-Meziéres-Rovroi y Givet, y por lo 
;qqe á Alemania: concierne, las de Coblenza, Ma- 1 
gmicia, Francfort, Ileilbrom, Darmsíadt, Ludwigs- 
bourg j- Sttutgprd; pero de todos modos, y en 1 
realidad y para, el primer ataque;, sólo existen ea 
Atenían ia el !6.°' y el 16." Cuerpo, que se lanza­
rían sal ore el contrario el día mismo de la decla- 
;ción di: guerra, ó tal vez la víspera...

La Tnfanteuáy Artillería del 16.° Cuerpo ale-

P araiM  MUNDO (7)

ROMANCE DE L»OBOS: COMEDIA BAR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
EA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL VALLE- 
INCLÁN *  *  *  3*

(x a s ro & jD X T -A .)

DON PEDR1TO

L.c has puesto el pie sobre el pecho. Yo la 
vi levantarse en la caja, con las dos manos 
apretadas sobre el corazón, y lo tiene lleno 
de espadas como la Virgen de los Dolores. 
También son de plata, Farruquiño. ¡No las 
dejes! ¡No las dejes! ¡No las dejes!...

DON FARRUQUIÑO

¡Ladrón, calla, que me estás asustando! ¡Si 
se me lian puesto los pelos de puntal ¡Ca­
llarás, ladrón!

DON PEDRITO

¿Qué fué?... ¿Por qué has apagado la 
lámpara si en la oscuridad los ojos están lle­
nos de visiones?

DON FARRUQUIÑO

Ciérralos y no hables, que son desvarios 
del vino.

DON PEDRITO
¡Apenas lo caté!...

DON FARRUQUIÑO

Entonces son burlas del Demoqio porque 
le hemos dejado sin un cuerno.

*  *  X  *

dejado sin un cuerno.
DON PEDRITO

Devuélveselo, Farruquiño.
DON FARRUQUIÑO

i ¡Una higa! Bastará con que
(Credo,
)

reces

DON PEDRITO
Me pareció ver la 

sombra de mi madre 
y hasta entender su 
voz. No pises sobre la 
sepultura, porque se 
levanta, Farruquiño.

DON FARRUQUIÑO

jEstás loco!
\  DON PEDRITO 

¿Qué le dolerá más, 
sent. ’rlas clavadas en 
el coi azón ó el arran­

cárselas? ¡Son siete y no caix '• mentir!... ¡Son 
siete, como las espadas de la Virgen!... Siete 
de espadas, te jugaré. Farrui lu¡ño, y tam­
bién el.as, la esjfadona de San Al 'igueL.Todo 
lo guardas en la sepultura... Es* «ejor que el 
arca de Andreiña.

DON FARRUQUIÑO
¡Tú quieres asustarme, y voy á a abrirte la 

cabeza, ladrón!
(Don Farruquiño se vuelve, buscanü 1° en *a 

sombra del retablo algo que arrojar á su herma­
no para ahuyentarle de la tribuna, y alca ,lza e* 
perro, clavado en las andas de San Roque, b>on 
Pedrito recibe el golpe en mitad de la freí de, y 
con el rostro atravesado por un hilo de sangi 
pone en pie, pálido y sereno.)

DON PEDRITO

¡Hermano, yo nada quiero de toda esi 
plata! Llega y te daré los brazos para que 
subas. Pero vuelve á encender la lámpara y 
déjalo todo como estaba. A San Miguel 
dale la espada, y su cuerno á Satanás.

e se

(Don Pedrito sale de la estancia, andando ha­
cia atrás. Despavorido, bajó á la cuadra, donde 
tiene su caballo, le puso la silla y se lanzó al 
camino, aquel camino aldeano de verdes orillas, 
que cruza por delante de la casona hidalga. Uno 
de esos caminos humildes; que guían á todas 
partes.)

ESCENA SEGUNDA

DON FARRUQUIÑO

¡Un rayo te parta! T
DON PEDRITO

Hermano, sal de ese pozo negro. Llega, y 
te daré los brazos. Pero no pises sobre la 

un sepultura. ¡Que se levanta!,» iQqe se levao- 
iQue se Jmntal*. ,

(Un poco más adelante, siguiendo por aquel 
camino humilde, de verdes orillas. Un paraje de 
álamos y de agua. El primogénito encuentra á 
su padre, que viene á pie entre la hueste de 
mendigos, y refrena el caballo haciéndose á un 
lado para dejar paso á todos. Don Juan Manuel, 
no le reconoce hasta cruzar por su lado. Enton­
ces le mira con altivez, pero sin cólera, desen­
gañado, desdeñoso, triste.)

EL CABALLERO

¡Ah!... Eres tú, bandido.
DON PEDRITO

¡Yo soy!
EL CABALLERO

A! fin nos encontramos. ¿Te han dicho 
que tienes mi maldición?

DON PEDRITO

Sí, señor.
EL CABALLERO

¿Y no te importa?
DON PEDRITO

No, señor.
EL CABALLERO

La verdad es que una maldición no mata 
<i engorda.

(Don Juan Manuel se coge la barba, estremeci- 
\ mr la risa, una risa extraña, de viejo loco, 

,a da p i (¡añado y burlón. Don Pedrito requiere las
desei.

;n d a i  d o n  p e d r i t o

e pasar, padre!
iDéjem.

Lía!...
Antes dirás 

dicióa. ¿Te hat,

EL CABALLERO

por qué no te importa mi mal- 
-e reir?

d o n  p e d r i t o

No me hace reir...
EL CABALLERO

Pues á mí, me hace llorar de risa verme 
lanzando excomuniones como el Papa.

d o n  p e d r it o

¡Deje paso, señor!
EL CABALLERO

A un hijo tan bandido como tú no se le 
maldice: se le abre la cabeza.

d o n  p e d r it o

Yo no soy su hijo, Donjuán Manuel.
(Don Juan Manuel aterra con una inano las 

riendas, mientras con la otra enarbola el bastón. 
El primogénito, doblándose sobre el borren y co­
rriendo espuelas, encabrita el caballo, y el padre, 
sin soltar el rendaje, le apalea.)

EL CABALLERO

A un hijo tan bandido se le abre la cabe­
za. ¡Se le mata! ¡Se le entierra!

DON PEDRITO

¡No me encienda la sangre, que si me 
vuelvo lobo, lo como!

EL CABALLERO

Apéate det caballo, y verás quién tiene 
más fieros dientes.

DON PEDRITO

¡No me tiente, señor!
EL CABALLERO

¡Apéate, para que sepas quién es el lobo!
(El primogénito salta á tierra trémulo, con los 

ojos ardientes, y va contra su padre, que le espe­
ra en medio del camino con el bastón enarbola­
do. Detrás, se extiende la hueste de mendigos, 
que tiemblan de miedo y de frío bajo sus hara­
pos, al intentar interponerse.)

EL POBRE DE SAN LAZARÓ

Señor Don Pedrito, considere que es su 
padre, y que le ha dado la vida, y que pue­

de quitársela. ¡jE3 padre es como Dios dal« 
cielo!

E*. MANCO LEONÉS

Muestre su noble sangre volviéndose: 
atrás por el camino que trata, joven ca¿)a<- 
llero.

DOMINGA DE GÓMEZ

Con un padre no hay que tener vakatla.
EL POBRE DE SAN LÁZARO

Un padre nos da disciplinazos, y cuando 
corra la sangre, hemos de besarle las 
manos.

DOMINGA DE GÓMEZ

Quisiera yo, cuitada de iní, ver alzarse á 
mi padre de la cueva, aunque fuera para 
arrastrarme de los cabellos, que no tengo.

(Don Pedrito queda un momento suspenso en 
medio del camino, y siempre trémulo, mira cómo 
su caballo se huye al galope por una siembra, 
pisándose las bridas.)

EL CABALLERO

¿Por qué te detienes, mal hijo?
DON PEDRITO

Por ver si entre tanto misionero habia 
alguno que fuese para alcanzarme el ca­
ballo.

EL CABALLERO

¡Y tú te llamas lobo!
DON PEDRITO

Lobo seré, si mi padre vuelve á levantar su 
brazo sobre mi cabeza.

(El Caballero siente la amenaza y adelanta 
hacia su primogénito. Don Pedrito ceja, se reco­
ge, y con un salto impensado, arranca su bordón 
al leproso. Armado y apercibido, hace con él un 
círculo en el aire que tiene un terrible zumbar. 
Cuando el padre y el hijo van á encontrarse, se 
interpone entre ellos la figura gigante y trágica 
del Pobre de San Lázaro.)

EL POBRE DE SAN LÁZARO

El palo que á jní jne sostiene fior los ca­

minos no ha de alzarlo contra su padre. D«5- 
melQ como una cruz Nuestro Señor Jesu­
cristo.

DON PEDRITO
Apártale, leproso.

EL POBRE DE SAN LÁZARO

Antes vuélvame el palo con que voy por 
el mundo, que si no me lo vuelve, yo lo to­
maré.

DON PEDRITO

¡Ay de ti si me tocan tus manos po­
dridas!

(El Pobre de San Lázaro avanza con lento an 
dar, de una humildad fuerte y solemne. El capote 
de soldado que le cubre parece aumentar la ex­
presión trágica de aquella figura gigante y men­
diga. Don Pedrito retrocede, estremecido, y arro­
ja el bordón lejos de si. Detrás del Pobre está la. 
sombra de Doña María.)

DON PEDRITO

¡Ten tu cruz, hermano!
EL POBRE DE SAN LÁZARO

Gracias, noble señor.
DON PEDRITO

¿Tú no sabes dónde hallaré yo la mía?
EL POBRE DE SAN LÁZARO

No sé... Eso nadie lo sabe hasta que una 
vez en la noche, durmiendo en un pajar ó 
caminando solo por un camino, se aparece 
el ángel que nos habla en nombre de Nues­
tro Señor.

EL CABALLERO
¡Job, no digas tonterías!... Si te parece, 

cambiaremos nuestras cruces...
(El viejo linajudo ofrece su bastón al leproso, 

y recoge del sendero el palo del mendigo. El pri­
mogénito se aleja hablando solo, y atraviesa la 
siembra por cobrar el caballo que pace allá en 
el fondo arrastrando el rendaje. Monta, y al ga­
lope desaparece. El Caballero, ceñudo y sombrío, 
sigue su peregrinación entre la hueste mendican­
te, que renueva las voces de su planto cuando ve, 
las torres de Flavia-Longa.)

(Se continuará)

Y
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man están constituidas por 28 batallones y 24 
baterías. El 15.° Cuerpo de Ejército, que tiene su i 
capitalidad en Strasburgo, lo forman 32 batallo-1 
oes y 26 baterías; el 14.u Cuerpo, 34 batallones y 
30 baterías; el 18.° Cuerpo, 28 batallones y 24 
baterías; las dos terceras partes del 8.° Cuerpo, 
20 batallones y 20 baterías; la mitad del 13.° 
Cuerpo, 12 batallones y 12 baterías, y la mitad 
del 2." Bávaro, 11 batallones y 12 baterías. En 
(otaI,165 batallones y 148 baterías.
►. En cuanto á Francia, dispone del 6.° Cuerpo 
de Ejército completo, ó sean 41 batallones y 32 

'•baterías, de 30 batallones y 20 baterías del 20.° 
Cuerpo, de las tres cuartas partes del 7.° Cuer­
po, ó sean 20 batallones y 31 baterías, y de la 
tercera parte del 8.° Cuerpo, que forman 7 bata­
llones y 6 baterías. En resumen, 104 batallones y 
89 baterías.

Con relación al Arma de Caballería deben en 
esta cuenta incluirse solamente los escuadrones 
que pueden ganar la frontera á caballo en una 
sola marcha, más ó menos larga; es decir, por lo 
que se refiere á Alemania, los escuadrones esca­
lonados en Alsacía y Lorena, comprendidos los 
regimientos que guarnecen Sarrebrück y San 
Juan, y por el lado de Francia los situados en los 
departamentos del Mense, de los Vosgos, Alto 
Saona y el territorio de Belfort.

En este supuesto, he aquí las fuerzas respecti­
vas de Caballería;

ALEMANIA
20 escuadrones del 16.° Cuerpo
21 -  -  15.° -
11 - -  — 14.° —
10 — — 8.° -
10 — — 2.° Bávaro

Total, 72 escuadrones.
FRANCIA

La Caballería de este Ejército dispondrá de los 
siguientes escuadrones:

28 escuadrones del 6.° Cuerpo 
20 — — 20.° —
20 — — 7° —

Total, 68 escuadrones.
En consecuencia, el total general de efectivos 

franceses y alemanes puede considerarse como 
sigue:

ALEMANIA
' Ciento sesenta y cinco batallones á 610 fusi­

les, ó sean 100.650 infantes.
Setenta y dos escuadrones á 135 sables; es de­

cir, 9.720 jinetes; en suma, 110.370 combatientes 
con 148 baterías á seis piezas, que hacen 888 
cañones.

FRANCIA
Opondrá al adversario 104 batallones á 500 fu­

siles, ó sean 52.000 infantes, y 68 escuadrones á 
120 sables; es decir, 8.160 jinetes. En total, 
60.160 combatientes con 89 baterías, ó sean 
356 cañones.

Los comentarios que sugiere una inferioridad 
numérica y potencial tan manifiesta por parte de 
Francia, son bien elocuentes.
Mein V su» alrededores. Recuerdos glo­

riosos
La ciudad de Metz, con su hermoso, espléndi­

do y brillante campo atrincherado, merece párra­
fo aparte.

La vetusta población no es solo la representa­
ción y recuerda de una gran fecha en la historia 
militar de! universo, no es únicamente una arte­
ria por donde ha circulado la generosa sangre 
francesa, vertida en los campos de contienda de 
la guerra del 70, es todavía más, porque es un 
nido de patriotismo, y en la ciudad ahora alema­
na aún parecen surgir de la fría tumba, como un 
espectro glorioso, aquellos magníficos regimien­
tos de la antigua Guardia imperial con sus ban­
deras desgarradas por las balas de Marengo y 
Austerlitz, y aquellos soberbios cañones, aferra­
dos en las cureñas, que con su estrépito hacían 
retemblar las casas á su paso, porque al compás 
de las marchas y de los himnos nacionales, casi 
todo el Ejército francés desfiló por Metz, llevan­
do su sangre á la gran hecatombe que allí se re­
presentó ante el altar de la Patria inmaculada.

Y ahora, aquella inmensa llanura repleta y pre­
ñada de sangrientos recuerdos, es el campo 
atrincherado.

La histórica ciudad es pequeña, pobre, solita­
ria, abandonada y envidiosa de los inmensos 
boulevards, coronados en las lejanías por bocas 
de fuego, y con cuarteles, casamatas y trincheras 
que han colocado la previsión y derroche de sus 
dueños. En el fondo se esconde la modestísima 
villa, aún francesa, con los súbditos que no han 
podido abandonar la ciudad, y sobre la población 
sombría de calles estrechas, se cierne una inmensa 
ola de tristeza, una bruma de pena que fiota so­
bre los tejados de pizarra de las vetustas casas.

Y en verdad que es hermoso que, transcurridos 
treinta y siete años desde el desastre, lloren aún 
los franceses su derrota y que el odio se conser­
ve latente y fiero, con toda la energía y la fuerza 
que hace nacer la desgracia.

Y más allá de Metz, todas las villas, bosques 
y ciudades testimonian la cruenta lucha y evocan 
el recuerdo de sangrientos combates.

Luneville, Bar le One, Tont, Nancy y Chalons 
son un inmenso campamento; después Epernay, 
•y más al Norte Carignan, Sedán y Barzeilles, 
gloria y tumba de la Infantería colonial francesa 
.en aquella hermosa epopeya.

CAPITÁN T0VAR

EL SUCESO DE HOY

La muerla que Dadla
En primera plana publicamos el relato de 

un suceso que no tiene intriga, misterio ni 
acción y que no solicita el interés del público 
con.ninguno de estos recursos novelescos. 
En la desgracia también hay categorías, y 
esa pobre anciana que se ha muerto de aban­
dono, pertenece á la más humilde de todas 
ellas.

La tragedia de esa vida de ochenta y dos 
años ha sido silenciosa y vulgar, ya que por 
ley de los hombres el hambre es la mayor 
de las vulgaridades. Si hay malhechores en 
esta tragedia, se identifican de tal modo con 
el público, que el público apenas si se siente 
indignado. Ante el desvalido todos somos, 
en realidad, un poco malhechores y todos 
tenemos un poco de culpa.

En cuanto al mal ajeno, pocas veces logra 
interesar á la multitud más que como un es­
pectáculo: un espectáculo cómico si la víc­
tima es un cesante ó un maestro de escuela, 
y un espectáculo melodramático en otros 
casos; pero un espectáculo, al fin, que sólo 
alcanza el éxito cuando reúne todas las con­
diciones precisas: ruido, gritos, sangre...

En el drama de hoy no concurre ninguno 
de estos golpes de efecto, y si este dra­
ma conmueve á alguien, será por el solo 
prestigio del dolor y de la resignación. ¡Po­
bre anciana! ¡Pobre y humilde protagonista 
de una tragedia que no tiene espectadores! 
Su mano debía estar tan débil y tan seca y 
tan temblona, que no consiguió con sus gol­
pes abrir ninguna puerta. Por fin, pareció 
que en el Asilo de Santa Cristina iban á dis­
poner un lecho para reposo de la desvalida; 
pero cuando fueron á llamarla ella no con­
testó. Habían tardado mucho en atenderla y 
la pobre anciana se había dirigido á otro 
asilo en el que nunca se les cierran las puer­
tas á los enfermos ni á los menesterosos: el 
asilo de la muerte.

Pero aquí cabe un poco de fantasía. Ni el 
hambre ni la ancianidad matan de pronto, 
como el puñal ó el revólver. Seguramente, 
cuando la desdichada protaganista del suce­
so de hoy se lanzó á la calle en súplica de 
un lugar de reposo, más que al reino de la 
vida pertenecía ya al sombrío reino de la 
muerte. La energía que animaba sus piernas 
en el éxodo doloroso, era la energía con­
vulsa de la agonía, y la voz que imploraba 
era la voz de una muerta.

¡La muerta que habla! He aquí el verda­
dero título de esta tragedia, ¡una tragedia 
que brindamos para las funciones de cari­
dad á. los directores de los Asilos madri­
leños!

FRANCIA EN MARRUECOS

Lfl QUERRA SANTA
POR TELÉGRAFO 

De nuestro corresp on sa l
Crisis mogrehsfa» Sftarrakesh se aíap- 

ma. La exped ición  de Haíñd
P arís  3 (10 ni.) Despachos de Tánger 

dicen que el Sultán ha destituido de su 
puesto en el Consejo de ministros á Sidi 
Fedui b?n Shermit.

Muley Haffid se prepara á entrar en el te­
rritorio de los Chauias. Lleva un ejército 
bastante fuerte. Marrakesh se alarma, por­
que la expedición de Muley Haffid significa 
el abandono de la ciudad y es de temer un 
ataque de las tribus.

C urtubay.

1 á D. Mariano Fuentes, digno comandante de Ar-1 
tillería y ayudante del comandante general del [ 

I Arma en esta región. Es una persona de cuya I 
[ gestión se prometen mucho los azucareros.

Puedo decirles que uno de los móviles que 
alientan á esta masa de accionistas es el conse­
guir que se reparta un dividendo á la brevedad 
mayor.

El Mensaje que se va á enviar al Consejo dice 
lo siguiente:

«Los que suscriben, accionistas de la Sociedad 
general Azucarera de España, al Consejo de la 
misma exponen:

Que á su juicio no lian variado las circuns­
tancias sociales para desistir en solicitar la re­
forma de los estatutos, y por lo tanto la necesi­
dad de una junta general extraordinaria.

Los puntos principales en que fundamentaron 
la anterior petición en 1905, y que hoy reprodu­
cen mediante esta reglamentaria exposición, 
abarcan varios conceptos que se refieren princi­
palmente á la constitución del Consejo, á las jun­
tas generales, á la representación que en las mis­
mas debe corresponder á los accionistas para ha­
cer efectivos sus derechos, al nombramiento de 
empleados y dependientes de la Sociedad y otros 
puntos que los accionistas consideran dignos de 
reforma, todos encaminados á la prosperidad de 
la Sociedad General Azucarera.

Teniendo, pues, en cuenta las razones expues­
tas, los firmantes, amparados en el art. 28 de 
nuestros estatutos, sometemos al ilustrado cri­
terio de ese Consejo la siguiente proposición:

«Solicitamos la convocatoria de una junta ge­
neral extraordinaria, que deberá celebrarse á 
continuación de la ordinaria, que, según los es­
tatutos, se ha de reunir en el próximo mes de 
Noviembre.—Zaiagoza 31 de Octubre de 1907.» 
Urbano.

'■ M E N O R C A
M ahón. A las once de la mañana del 30 del 

pasado fondeó en este puerto el crucero Cum- 
berland, perteneciente á la Marina Real inglesa.

Port-Mahón, por sus inmensas dimensiones y 
su excelente situación geográfica en el Medite­
rráneo, es visitado con frecuencia por los buques 
extranjeros.

Hace pocas semanas zarpó de este puerto el 
crucero holandés Friesland.

Dicho buque, que es escuela de guardias-ma­
rinas y lleva á bordo 56 cadetes, permanecerá 
en nuestras aguas veinte días.

Desde que están en este puerto los Reyes, á 
donde han venido á descansar, practican diarias 
operaciones en botes y con su lancha de vapor. 
La tripulación se baña todas las tardes, arroján­
dose al mar desde la borda. Todavía no han sal­
tado á tierra.

— La noticia del premio gordo, que le ha to­
cado en suerte al Sr. Cabanillas, produjo en esta 
población inmensa sorpresa.

El Sr. Cabanillas, como ya dijo este periódico, 
fué un tiempo delegado del Gobierno de S. M. en 
esta isla, y se recordaba que por aquel entonces, 
hace dos años, le tocaron en la lotería á ese 
afortunado mortal 60.000 pesetas.

También se recordó que desde la Navidad pa­
sada perseguía el Sr. Cabanillas el billete 707, que 
le ha salido premiado.—L.

PALABRAS DE UH MTODAHO

Z a r a g o z a
POR t e l é f o n o  

C o n flic to  terminado
Z aragoza 3 (2 m.) Por ahora ha terminado 

el conflicto de las Clínicas. La Diputación, en su 
reunión de ayer tarde, ha acordado aceptar las 
bases acordadas entre el ministro y los represen­
tantes en Cortes de Zaragoza.

El lunes estarán ya los enfermos en las Clíni­
cas de la Facultad, sostenidas y administradas 
por la Diputación hasta Enero, con la subvención 
del Gobierno y lo que paga la provincia.

ED c ie rre  de las tabernas
En consonancia con el acuerdo tomado anoche 

en la reunión celebrada por los taberneros, á las 
doce cerráronse las tabernas, que han aparecido 
también cerradas al amanecer.

Las señales son de completa tranquilidad; 
pero en previsión de que pudiera ocurrir algo 
parte de la guarnición está acuartelada.

Los taberneros esperan con tranquilidad á que 
termine la Asamblea de Madrid. Si los resulta­
dos son nulos, entonces no me atrevo á profeti­
zar lo que ocurrirá. Nadie es profeta en su Pa­
tria.

Un complot anarquista ful
Ayer causó gran revuelo el grito que daban los 

■vendedores de dos periódicos locales que anun­
ciaban un terrible complot anarquista, descubier­
to en una casa del barrio de Miralbueno, en la 
que habían sido detenidos, merced á una denun­
cia recibida por la Guardia municipal, dos suje­
tos llamados Salvador Jase y Antonio López 
García, acusados de monederos falsos.

La detención se rodeaba de dramáticos deta­
lles: un registro, ausentes los inquilinos, en el 
que se encuentran hierros y otras clases de me­
tales viejos, una careta, una escopeta, cuerdas, 
objetos extraños, botellas vacías que acusaban 
haber contenido ácidos, y multitud de folletos, 
periódicos y libros anarquistas y seis tarjetas 
postales con el retrato de Morral.

Además, los guardias municipales habían pa­
sado, después del registro, toda la noche atisban- 
do y no había entrado nadie en la casa, dete­
niendo á los dos inquilinos, hasta que, cuando ya 
desconfiaban, vieron venir á un carrito, tirado por 
escuálido borrico, y del cual descendieron los 
dos terribles hombres, sobre los que cayeron las 
manos de hierro de los guardias.

Los dos detenidos se declararon anarquistas. 
¿Qué más se necesitaba para creerse en la pista 
de un terrible complot?

En cuanto á las botellas, las pobrecitas no ha­
brán contenido más ácidos que unas medicinas 
que el Gómez tomó estando enfermo, y que fue 
ron compradas en una conocida farmacia.

El juez, para evitar alarmantes rumores, ha 
enviado al gobernador, presidente de la Audien­
cia y fiscal, el resumen de las actuaciones.

Yo, que tenia conocimiento de la noticia des­
de el principio, he Creído cumplir con mi deber 
no adelantándome á una confirmación indudable 
del hecho, que tanta alarma producir podría. Así 
nos hemos evitado una plancha informativa.

URBANO

P O S T A L E S
A V ILA

Crimen en una posada. Escándalo
— Esta capital ha sido teatro de un lamen­

table suceso.
Serían próximamente las nueve de la noche 

del sábado, cuando el criado de la posada que en 
la Plaza de la Constitución tiene D. José Luen­
go, llamado Cipriano San Segundo, esperó á la 
puerta de dicho establecimiento.al lanero Grego­
rio Jiménez Cevallos, que se hospedaba con su 
esposa é hijos en la citada posada, infiriéndole 
dos heridas de arma blanca, una en el costado y 
otra en el brazo izquierdo, calificadas ambas de 
pronóstico reservado.

El agresor pretendió huir, mas filé detenido en 
la inmediata calle de Sancho Dávila, siendo con­
ducido á la cárcel, en la cual se personó inmedia­
tamente el Juzgado, tomándole declaración. Se 
ignoran los móviles que originaron el suceso.

— En la misma plaza también fueron dete­
nidos dos sujetos, uno de ellos llamado Petroni­
lo Duque (a) Petrolo, que, en completo estado 
de embriaguez, promovió un fuerte escándalo, y 
otro, que tiene por nombro Joaquín Hernández 
(a) Fruterito, por resistencia á los agentes de la 
autoridad.—Sir Nemo.

P A L M A
Teatrales. Conferencias populares.

Liberales y republicanos
En breve se va á inaugurar la temporada tea­

tral en esta ciudad con la compañía de zarzuela 
del Sr. Ruiloa, que actúa en Zaragoza. Hará su 
debut en el Lírico, teatro en el que ahora funcio­
na un cine. Las funciones se ven atestadas dia­
riamente.

La Diputación provincial ha dado en arrenda­
miento el teatro Principal á un empresario que 
se asegura tiene el apoyo de elementos de la 
Defensa Social, para que en él se representen 
sólo espectáculos morales. Las obras algo du­
dosas no pasarán por la criba.

—El Círculo liberal está llevando a cabo una 
obra meritoria, cual es la de dar semalmente 
conferencias de Extensión universitaria. Inaugu­
ró el curso el senador del reino D. Odón de 
Buen, y le siguieron el doctor Taboada y el cate­
drático D. José Tuset. Los tres hablaron sobre 
el laboratorio biológico que recientemente se ha 
establecido. . . . . .  u ,

Después el Sr. Barrera Lauda hablo sobre la 
fraternidad de Aragón y Mallorca, y el domingo, 
el literato D. Juan B. Enseñat, habló sobre la 
Prensa de París.

—Es aplaudida la actitud en que se han colo­
cado liberales y republicanos respecto de la ley 
de desgravación de los vinos. En la sesión de 
mañana se tratará del dictamen que ambos han 
presentado en contra de dicha ley, que conside­
ran lesiva para los intereses del vecindario de 
Palma.— Vives.

A L G E C IE A 3
Este Ayuntamiento ha acordado en sesión re­

mitir á Málaga la suma de 250 pesetas á favor 
de los damnificados por los últimos temporales

—Han marchado á Tánger, Casablanca y Ra- 
bat, más de 500 hebreos fugitivos que se habían 
refugiado aquí á raíz de los graves sucesos de 
Casablanca. , . ,

Ya no quedan aqut mas que unos 50 o 60.
—Se ha creado en esta ciudad una nueva 

plaza de secretario, habiendo sido nombrado 
para ella D. Manuel Biedina.—Gutiérrez.

ZARAGOZA 
L o s  a z u c a r e r o s

Los azucareros aragoneses no descansan en 
su labor de conseguir la junta general azucarera 
para el presente mes. Ya son muy pocas las fir­
mas que faltan al pie de la exposición-mensaje 
que se va á enviar al Consejo general.

En la última reunión, de la que ya adelanté 
oportunamente el acuerdo principal, se aceptó la 
dimisión del marqués de Arlanza de presidente 
del Centro Azucarero, nombrándose en su lugar

LOS BANDOS Y LOS ORUPOS

En distintos sUios de Madrid apareció ayer un 
bando del alcalde reglamentando la marcha de los 
automóviles. No es mi propósito comentar este 
bando, aunque me resultaría muy fácil domostrar 
que no son los automóviles los vehículos que de- 
bon caminar lentamente. En esto asunto, el alcalde 
está de acuerdo con el público, quo protesta contra 
I03 automóviles porque van de prisa y conira las 
carretas porque van despacio. «¡Esas carretas que 
so paran en mitad de la callo y no le dejan á uno 
andar!» «¡Esos automóviles que lo atropellan á uno 
y que interrumpen el tránsito!...»

En mi entender, lo natural es quo las cosas ocu­
rran así, y no me parece menos absurdo ose bando 
en el que se ordona quo los automóviles anden po­
quito á poco, como mo lo parecería otro en el que 
se dijera: «Do hoy más, ninguna carreta podrá 
circular á una velocidad menor de 100 kilómetros 
por hora...»

Pero no 03 este el caso. Recordará el lector que 
el conde de Peñalver, al tomar posesión de la Al­
caldía, dijo que no estaba dispuesto á consentir 
que se formasen grupos en las aceras. Y el caso es 
el siguiente: Después de esta declaración el alcal­
de no puede promulgar ningún bando. En efecto; 
cualquier bando quo publique el nuevo alcalde es 
incompatible con su propósito de evitar que la 
gente se estacione en las calles. Ayer, al salir de la 
redacción, yo he visto á un numeroso grupo de 
personas que interceptaban el tránsito á la entra­
da de la Carrera de San Jerónimo.

—¿Qué hace aquí esta gente? ¿Cómojse atreven es­
tos señores á contravenir una disposición del al­
calde?

Y me acerqué. Aquellos señores estaban leyen­
do el bando contra los automovilistas...

Yo supongo que el señor conde habrá abandona» 
do su propósito de suprim ir las tertulias calleje­
ras. De lo contrario, no publioaría bandos. Cada 
bando os un grupo, y, ó el conde de Peñalver tole­
ra los grupos, ó le tiene sin cuidado el que la gen­
te se entere de sus bandos.

De todos modos, el periodista tiene derecho á 
exigir de las autoridades un poco más de conse­
cuencia. No es cosa de deshacer hoy lo que se ha 
hecho ayer. El condo de Peñalver ha quebrantado 
con su primer bando una disposición suya, quo, 
de buena ó de mala gana, estábamos todos dispues­
tos á cumplir- ¿Es así como se da ejemplo al públi­
co? Y no quiero suponer que el bando del alcalde 
constituye una exoepción, porque, como obra de 
sintaxis, cualquier anuncio de un teatro es supe­
rio r á él y merece más la pena de que lo lea la 
gente.

Lo que le ha ocurrido al conde de Peñalver es 
muy semejante á lo de ciertos propietarios, que 
para evitar que se Ajen carteles en las paredes de 
sus casas, fijan ellos mismos unos que dicen así: 
«Se prohíbe pegar carteles.»

Juno Camba.

E C O S  DH SO C IED A D

BODA ARISTOCRÁTICA
Como anteriormente anutiCi*?n}os> se h«t verifi­

cado hoy la boda déla bella hlju délos condes 
de los Andes, señorita Fernanda Aúpreno de Zu- 
lueta, con el marqués de Aulencia, liijo de los 
marqueses de Bolaños. La ceremonia se celebró 
en la capilla reservada del palacio episcopal, pro­
fusamente iluminada y artísticamente adornada 
con flores y plantas de salón.

Realzaba la belleza de la novia un hermoso 
traje Imperio de raso blanco, adornado con tisú 
de plata y soberbios encajes de Malinas. El tra­
je, según costumbre, era regalo del novio. El 
vestía el uniforme de los caballeros de Cala- 
trava.

Bendijo la unión el señor obispo de Madrid- 
Alcalá, siendo madrina de la gentil pareja la ma­
dre del novio, señora marquesa de Bolaños, que 
vestía con irreprochable elegancia precioso traje 
de terciopelo azul celeste con corpiño de encajes 
bordados en oro, completando su toilette un 
sombrero, también de terciopelo azul, adornado 
con una gran pluma del mismo color. El padrino 
fué el hermano de la novia, conde de los Andes.

Fueron testigos: por parte de la novia, el pre­
sidente del Consejo de ministros Sr. Maura, los 
duques de Nájera, Sessa y Montemar y conde 
de la Moriera, y por parte del novio, los mar­
queses de Sotomayor y Perijáa, condes de Lau- 
rencín y Asinir y el Sr. D. Eduardo Dato.

Acompañaban á los testigos la condesa viuda 
de los Andes, madre de la novia, y el marqués 
de Bolaños, padre del novio, que vestía unifor­
me de la Orden de Santiago.

Durante la misa cantó varias plegarias á la 
Virgen el tenor Sr. Señora.

Terminada la misa se trasladó el nuevo matri­
monio á la sacristía, donde fueron muy felicita­
dos por todos los invitados al acto.

Momentos después, y seguidos de todos los 
invitados, marchaban en el automóvil de su pro­
piedad á la calle de Sagasta, donde se sirvió un 
espléndido almuerzo.

Entre los numerosos invitados recordamos a 
las señoras duquesas de Montemar, Nájera, con­
desa de Aguilar de Inestrillas, marquesa de Qui- 
rós, baronesa del Castillo de Chirel, señoras de 
Maura y de Sanchis, Caudilla, condesa de As- 
mir, marquesa de la Iglesia, señora de Barroeta, 
marquesas de Valdeiglesias y Valmaseda, seño­
ra de Allendesalazar, Montojo, condesa de Pe­
ñalver, marquesa de Pidal, Casariego, condesa 
de Romanones, condesa de Yarayabo, señoras 
de Dato, de Moreno Carbonero, marquesa de 
Santa Cristina, señoras de Cendra, Travesedo, 
Rosales, condesa de Maluque, marquesas de 
Aguilar de Campóo, Hoyos y muchas más.

Entre las señoritas se encontraban las de Agui­
lar de Inestrillas, Castillo de Chirel, Sanchis, 
Allendesalazar, Maluque, Travesedo, Pidal, Ro­
manones, Dato, Santa Cristina, Aguilar de Cam­
póo, González Alvarez, Sánchez Guerra, etcéte- 
ra>

Señores duques de Nájera, Maqueda, conde 
de Peñalver, marqueses de Pidal, Valdeiglesias, 
Quirós, Valmaseda, Casariego, señor de Moreno 
Carbonero, Barroeta, Allendesalazar, Montojo, 
Dato, Hoyos, Travesedo, Rosales, conde de Ma­
luque, Sres. González Alvarez é hijo, Valdés, 
Manrique de Lara, López Monis, Vico, Sánchez 
Guerra, Bethencourt, Madariaga, el embajador 
de Alemania Sr. Radowitz, Figueras, Drake, Vi- 
ñaza, Maura y otros.

Los marqueses de Aulencia partirán esta tarde 
en un automóvil de su propiedad para sus pose­
siones de Villafranca, marchando después de al­
gunos días á la capital de Francia.

M. DE M0NT/GNI

Los obreros significaron su agradecimiento á' 
las gestiones de la autoridad civil y le pidieron 
que influya con la empresa para conseguir que 
conceda el aceite como lo concedía la Sociedad 
anterior.

Hicieron protestas de guardar el orden más 
absoluto.

Se retiró el gobernador sin conseguir que de­
sistieran los obreros de su actitud.

Estos, al quedarse solos, estudiaron y discu­
tieron las consecuencias del paro, acordando de­
finitivamente continuar hasta que la Empresa ac­
ceda á sus peticiones.

Este acuerdo fué comunicado al gobernador a 
las nueve de la noche.

Muchos obreros no asociados secundan la 
huelga.

Pensaban los obreros obsequiar con una sere­
nata al gobernador; pero han desistido.

Cunde el descontento y los ánimos se excitan, 
sin que por esto se perturbe el orden .—Roberto.

f

NOS ESCRIBEN

COSAS DE CONSUMOS
EL FIELATO' DE LA ESTACION DEL NORTE

PARA EL ALCALDE

En la estación del ferrocarril del Norte—y se­
guramente ocurrirá lo propio en las demás de 
Madrid—hay una oficina del resguardo encarga­
da de la recaudación de consumos.

Por otra parte, la Compañía citada tiene esta­
blecido un servicio de mensajerías y un servicio 
postal en gran velocidad, despachos que están 
abiertos al público hasta las siete de la noche.

Pero aquellos consignatarios que por razones 
naturales de urgencia se ven obligados á reco­
ger sus mercancías por la tarde, se encuentran á 
la salida con que el fielato no funciona sino hasta 
las cinco, y, por tanto, que no hay por allí ningún 
encargado que haga la recaudación de consumos 
bajo ningún concepto.

En cambio tropieza con un sin fin de indivi 
dúos de gorra galoneada, que con formas poco 
correctas, arrancan, manosean y traquetean las 
mercancías, y á los requerimientos para que pro­
cedan á la exacción del impuesto contestan que 
ellos no están allí para cobrarlo, sino para dete­
ner al público moroso. (Textual.)'

Como no hay tal morosidad, tras de las consi­
guientes protestas y discusiones los del res­
guardo se determinan á iniciar al público en dos 
procedimientos para salir de la situación. Ambos 
son dignos del impuesto; pero el más limpio es 
el siguiente, referido en su propio léxico:

—Se esperáis ustés ahí dos horas y media, y  
allá, pa las ocho de la noche, llega el primer tren 
de viajeros, y entonces sus escurrís ustés por el 
andén, se presentan en el fielatillo de trenes, "  
allí les aforan lo que sea. * ^

Al alcalde de Madrid trasladamortHbechO.

MAR Y T IE RRA
Se indica para el cargo de capitán general del 

departamento de Cádiz al contraalmirante San- 
taló. ________

El crucero Caitos V reparará en el arsenal de 
Cartagena las averías sufridas en su último viaje 
á Casablanca.

X
Ha cesado en el destino de jefe local del mi­

nisterio de Marina, el comandante de Infantería 
de Marina D. Joaquín Navarrete.

X
Conforme oportunamente dijimos, mañana 

lunes, por la noche, regresará ^ la corte, de sus 
posesiones de Robledo, el señor ministro de la 
Guerra.

pací
POR TELÉGRAFO

Reunión sin avenencia. Actitud 
fica. 600 huelguistas

F uen ca lien te  3. Después de penosísimo 
viaje, pues á causa de la lluvia están los caminos 
intransitables, llegué á este pueblo, que está in­
vadido por la Guardia ciuil, y considero inútiles 
tales precauciones, pues los obreros huelguistas 
observan una actitud por demás pacífica y co­
rrecta.

Ayer llegó el gobernador en el coche de la So­
ciedad explotadora de las minas, hospedándose 
en casa del director.

Conferenció inmediatamente con la Empresa y 
se enteró al detalle de las causas y desarrollo de 
la lufelga. ■

Por la mañana se celebró una reunión, con 
asistencia de patronos y obreros, ante la auto­
ridad. 1

Los huelguistas expusieron las peticiones, ya 
conocidas, acerca del pago del aceite que nece­
sitan para trabajar en el interior de los pozos, 
añadiendo que persistirán en la huelga en caso 
de que no se les atienda.

El gerente de la Sociedad se mostró intransi­
gente, y la reunión se disolvió sin que hubiera 
acuerdo'.

El Centro de obreros está concurridísimo, y en 
general están agradecidos á El Mundo por ha­
berse ocupado imparciaimente del actual con­
flicto.

Hay gran tranquilidad en la población, donde 
no se nota nada anormal que interrumpa la vida 
ordinaria.

La opinión general es favorable á los obreros
Se va á celebrar una nueva reunión presidida 

por el gobernador, á la que asistirá una Comisión 
de obreros y representación de la Empresa.

Los huelguistas ascienden á 600.—Roberto.
Otra reunión infructuosa. Persiste la 

huelga
F uenca lien te  3 (9,45 m.) Continúa sin so­

lucionar el conflicto obrero, á pesar de los bue­
nos oficios del gobernador, cuya intervención ha 
sido hasta ahora ineficaz.

En la segunda reunión celebrada en el Centro 
obrero, estuvo también presente el alcalde de 
Almodóvar del Campo y el diputado provincial 
D. Germán Inza, quienes tomaron café con los 
obreros, cambiando impresiones, y después se 
traslaron todos al domicilio oficial de la Socie­
dad explotadora de las minas, para estudiar 
discutir las bases con que solucionar el con­
flicto.

Dos horas permanecieron reunidos á puerta 
cerrada, sin permitir á nadie la entrada.

Durante la conferencia, los obreros paseaban 
junto á la casa del Centro, que estaba anima­
dísimo.

Al terminar la reunión, el alcalde de Almodó­
var, que estaba comisionado para dar á conocer 
la contestación de la Empresa, se dirigió al Cen­
tro obrero, seguido de numeroso gentío. Salió al 
balcón, desde donde leyó la respuesta, que no es 
satisfactoria.

La Sociedad explotadora se niega á pagar el 
aceite, ydíce que sólo en obsequio á las gestio­
nes del gobernador ofrece aumentar el jornal 

jninimo de entrada-para labores del ulterior, en 
un real.

Los obreros no admiten, y el alcalde marchó 
al domicilio de la Empresa para dar cuenta.

Poco después se presentó el gobernador en 
el Centro obrero, donde había más de 600 so- 
Hosgájquienes-aconsejó que desistan de la huel- 

a^nés ofreció recabar de la Empresa mayores

Se ahogó  la  n ov illa d a
No ha podido celebrarse la novillada que para 

esta tarde se había anunciado, y en la que Píate- 
rito, Patatero y Flores habían de estoquear seis 
reses de Veragua.

Nunca como hoy se ha podido cursar el tele­
grama célebre de Lagartijo diciendo: «Suspendía 
corría por llovía», porque la llovía que cayó esta 
mañana, poco antes de las once, fué de las que 
hacen época.

Necesariamente, el piso y las localidades es­
tarán incapaces, y aunque á la una despejó, el 
frío viento que ha soplado toda la tarde ha de­
mostrado que hubiera sido una temeridad cele­
brar la novillada.

La verdad es que si la Empresa tiene idea de 
verificar esas obras que tan necesarias son, debe 
liarse la manta á la cabeza y dar muy pronto por 
terminada la legislatura taurina, que no puede ya 
ser pródiga en grandes acontecimientos.

El temporal está muy agarrado y los pronósti­
cos del tiempo para la primera quincena de No­
viembre no dan grandes esperanzas de días es­
pléndidos, que tan necesarios son para la cele­
bración de nuestra fiesta.

Pocas son las novilladas que la Empresa tiene 
en cartera; pero de tal modo podían ponerse las 
cosas que ni aun esas pocas podamos ver reali-, 
zadas.

También será milagroso que pueda echarse 
fuera el festival benéfico que, á beneficio de Má­
laga, hay preparado para mañana.

De desear es que pueda celebrarse; pero el ca 
riz del tiempo no asegura un éxito definitivo.

D e M é jico
El dia 1,° toreó Corchaito en León (Méjico), 

matando él solo cuatro toros de Santa Lucía: de 
modo superior el primero, no tan bien el se­
gundo, mucho mejor el tercero y muy bien el 
cuarto.

Banderilleó dos toros, y el público quedó muy 
contento de su trabajo.

Volverá á torear en la misma Plaza hoy.
E n  B i lb a o

Ya se está hablando en la invicta villa de las 
corridas de toros que han de celebrarse en 1908.

Son varias las proposiciones que se han pre­
sentado á la Comisión de la Plaza de Vista-Ale­
gre para la temporada de primavera, descartan­
do, como es consiguiente, la corrida del Corpus 
y las ya tradicionales de Mayo.

En la del Corpus se sabe ya que trabajarán 
Fuentes y Cocherito, despidiéndose en ella An­
tonio.

Para las de Mayo parece que hay una Empresa 
que ofrece reses de Miura y Palha, con los espa­
das Machaquito y Vicente Segura.

Y en las de Agosto torearán Bombita y Ma­
chaquito con otros dos, que aún no está decidido 
quiénes serán.

M a c h a q u i to
Completamente curado de las heridas que 

sufrió el 17 de Septiembre toreando en Tome- 
lloso, se halla el espada Machaquito en Lorca 
pasando una temporada haciendo ejercicios y 
vida de campo para recuperar las facultades per­
didas.

Ha pedido capotes, muletas y otros útiles de 
lidia para una becerrada en la que toreará con 
varios amigos de aquella región, quizás para ce­
lebrar el primer aniversario de su boda, que se 
celebró el 4 de Noviembre del año pasado.

Deseárnosle un invierno tranquilo y feliz, ya 
que por lo que se ve el viaje á Méjico puede con­
siderarse frustrado.

▲ p o d e ra m ie n to s
A consecuencia del fallecimiento reciente del 

que fué inteligentísimo aficionado, excelente or­
ganizador de corridas y activo apoderado de Fa- 
brilo, Reverte y Lagartijillo Chico, se ha encar­
gado de la representación de este último el buen 
aficionado granadino D. Alfredo García.

También se ha hecho cargo de los poderes del 
novillero Salvador Soler, Negrete, el no menos 
inteligente aficionado D. Felipe Valero. t

DULZURAS

LA POLITICA
En la última reunión celebrada por la Comi­

sión permanente del Consejo de Estado se dió 
cuenta del voto particular del Sr. Urzáiz, contra­
rio á la concesión de la pensión de 250.000 pese­
tas pedida por la Intendencia de Palacio para su 
alteza el Infante Don Alfonso, por entender que 
no está comprendido este caso en la ley de 2 de 
Agosto de 1886, que determina la dotación de la 
real familia durante el reinado del actual mo­
narca. , . ,

La Comisión, después de enterada del voto 
particular, acordó retirar el dictamen tan pronto 
como el Consejo se reuniese en pleno. Momen­
tos después se reunió éste y así se hizo, quedan­
do el asunto en el mismo estado que cuando 
hace tres meses pasó á informe del alto Cuerpo 
consultivo.

Cuando al regreso de su viaje á Inglaterra 
visiten SS. MM. la Corte de Viena, irá á Austria 
el Sr. Allendesalazar, como ministro de Estado 
y en representación del Gobierno para asistir a 
las fiestas y actos oficiales que han de celebrarse 
en dicha capital en honor de los Reyes de Es­
paña.

*
El señor presidente del Consejo ha anticipado 

su regreso á Madrid con el fin de asistir á la 
boda de la señorita de Moreno Zuleta, hija de la 
condesa viuda de los Andes, que se ha celebra­
do hoy.

El Sr. Maura llegó anoche.
*

La recaudación del Tesoro durante el pasado 
mes de Octubre ha superado en 2.051.327 pese­
tas á la de igual mes del año anterior.

Continúa en baja la renta de Aduanas.
MOTAS DE LA TARDE

Aunque se había dicho que esta tarde se cele­
braría Consejo, ni se han reunido los ministros 
ni se sabe cuándo se reunirán.

El señor presidente del Consejo ha pasado 
toda la tarde en su domicilio, donde le han visi­
tado varios senadores y diputados y el señor mi­
nistro de Estado, con quien ha celebrado una 
larga conferencia, en la que han tratado princi­
palmente de las impresiones que de su resiente 
viaje trae el Sr. Allendesalazar. v .

El programa parlamentario para la próxima se» 
mana ha sufrido algunas modificaciones.

Dicese que como hasta el miércoles no estara 
de regreso en Madrid el jefe del partido liberal, 
hasta ese día no se planteará el anunciado y . 
trascendental debate político que tanto pre­
ocupa á los que con interés siguen estas impor-s 
tantes cuestiones. Como en ese debate lian de 
intervenir, á más de los jefes de las minorías, 
significadas personalidades de la Cámara, lo que 
reste de semana se dedicará á él casi exclusi­
vamente.

Las sesiones del lunes y martes se dedicarán 
á la discusión del acta de Salamanca y á varias 
interpelaciones.

*
El estado delicado en que se encuentra el se­

ñor Salmerón impedirá que tome parte en el pró­
ximo debate del Congreso, que tanto afectará á 
la minoría solidaria.

*
Después de terminada la conferencia del seño» 

ministro de Estado con el jefe del Gobierno, en 
la que han invertido más de dos horas y que por 
su larga duración ha sido muy comentada, llegó 
al domicilio del Sr. Maura el ministro de la Go­
bernación, quien sin duda debió ser llamado por 
el presidente del Consejo.

A última hora continúan conferenciando los 
Sres. Maura y Lacierva.

POR TELÉGRAFO

E n  B a r c e lo n a
Seis saltillos. Bombita y Vicente 

Pastor
B arce lona  3 (4,351.) Se celebra en la Pla­

za Nueva de esta capital la anunciada corrida, 
en la que tenían que haber estoqueado seis to 
ros de Saltillo los hermanos Ricardo y Manuel 
Torres, Bombitas.

Para sustituir al segundo, que fué herido en 
Gerona el día l.°, ha llegado en el expreso de 
esta mañana el madrileño Vicente Pastor.

La entrada es buena, aunque la tarde no es 
del todo apacible.

Bombita despachó al primero de una buena 
estocada, escuchando palmas.

Vicente Pastor dió al segundo un superior vo­
lapié, que le valió una gran ovación y la oreja de 
la víctima.

Ricardo también dió al tercero una estocada 
superior.

Pastor, al cuarto, otra buena y media, de la 
que se acostó el Saltillo.—Reig.

B arcelona  3 (5,25 t.) El quinto fué pareado 
por Bombita, que colocó un par bueno. Después 
de una faena regular dió tres pinchazos, uní es­
tocada delantera y un descabello, después de 
dos intentos.

Escuchó palmas y pitos.
Al sexto lo mató el ex Chico de la Blusa con 

un buen volapié.
Los saltillos tomaron entre todos 28 varas, 

dieron 13 caídas y mataron 5 caballos.—Reig

BINA SANGRIENTA

UN MUERTO Y UN HERIDO
A la hora de cerrar nuestra edición llega á nos* 

otros la noticia de que en los Corrales de la Villa, 
próximos al Puente de Segovia, un hombre ha 
dado muerte á otro.

El agresor, que está herido, ha sido conducido 
á la Casa de Socorro del distrito.

El juzgado se ha dirigido al lugar del suceso. 
Detalles del suceso

A última hora de esta tarde iban paseando por 
la carretera de Extremadura un individuo llama­
do José Rodajos con su novia Josefa Orellano.

Se encontraron con Manuel Muñiz, padre de 
la chica, que iba acompañado de su hijo Juan.

Se trabaron de palabras con Pepe á causa de 
no estar conformes con las relaciones.

El novio sacó una navaja, abalanzándose subte 
Manuel, infiriéndole una herida, de la que q u e#  
muerto.

El agresor, que resultó con contusiones, fué 
llevado á la Casa de Socorro del distrito de Pa­
lacio.

El Juzgado, que se constituyó en el lugar den 
suceso, tomó declaración al agresor y al hijo de 
la víctima, decretó la detención de ambos y or­
denó el levantamiento del cadáver, que fué con­
ducido al Depósito.

Lo avanzado de la hora nos impide dar más 
pormenores.

NOTICIAS
En el Gabinete-Médico de Socorro del barría 

de Salamanca se han prestado durante el mes 
de Octubre los siguientes servicios:

En consulta pública, 598; á domicilio y en el 
Gabinete, 136; casos judiciales, 30; vacunados, 4; 
total, 768.

% En la Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación se celebrará el día 9 del actual, á las 
nueve y media de la noche, el reparto de premios 
á la Virtud, que concede la Real Sociedad Eco­
nómica Matritense.

*  Convocatoria. Los gremios de vinos y 
aguardientes al por menor de Madrid y Barcelo­
na y el Sindicato Nacional, invitan á todos los 
señores asambleístas á la reunión magna que se 
ha de celebrar mañana en el local de El Laurel 
de Baco, á las dos de la tarde.

EL TIEM
N oviem bre a. El día de hoy ha resultado vario 

en extremo. Amaneció lloviendo y continuó en el 
mismo estado toda la mañana.

A las once cayó un chaparrón bastante más fuer­
te que los anteriores; por fortuna duró poco; se 
despejó el cielo y brilló el sol un rato, pues el 
cielo se volvió á encapotar nuevamento.

El agua caída en las últimas veinticuatro horas 
es do 9 litros y medio por metro cuadrado.

Noviembre se siente acuático, á juzgar por el 
comienzo.

El ambiento permaneció encalmado hasta las 
doce; pero desdo e3ta hora en adelante comenzó á 
soplar fuerte viento ONO., que sirvió para alejar 
la lluvia.

A media tarde volvió á encalmarse, y  nueva­
mente no3 vemos amenazados con más agua.

Hasta las temperaturas están en contra nuestra. 
La máxima ha sido de 12 grados con 8 décimas á la 
sombra, y 15 con 7 a) sol.

La mínima 7 grados, y 5 y medio junto al suelo.
El barómetro está indeciso; tan pronto baja un 

poco como paroco subir, para volver á bajar do 
nuevo.

Está el Infeliz como los taberneros respecto al 
descanso dominical, que tampoco saben si decidir­
se á cerrar ó decidirse á abrir los ostablocimientos, 
aunque Lacierva y Peñalver los abran á ellos sus 
casas á fuerza de multas.

P ro v in c ia s .—Todo continúa lo mismo.
Signen las lluvias cayendo por la región N., Cen­

tro y S. de la Península.
Las temperaturas oscilan entre los 2 grados (mí­

nima) on Ciudad Real y los 24 (máxima) en Ali- 
oante.

Las presiones bajas se encuentran al N.
Inrlícaciónburométrica: Tiempo variable y lluvioso.

Escuelas flormales
Las prácticas de enseñanza

Por orden inserta en la Gaceta de hoy se re­
suelven varias consultas elevadas por algunos 
directores de Escuelas Normales acerca de la 
forma en que debe darse la asignatura de prácti­
cas de enseñanza, acordándose:

1. ° Que la Dirección de éstas debe estar en­
comendada al maestro ó maestra regente de la 
Escuela práctica agregada á la Escuela Normal é 
Institutos respectivos, la cual, solamente en ca­
sos de enfermedad, ausencia ú otros de impres­
cindible necesidad, podrá encomendarse al auxi­
liar de la Sección en que las prácticas se veri­
fiquen.

2. ° Que dicha asignatura debe darse con un 
carácter esencialmente práctico, dejando la ma­
yor iniciativa posible al alumno, y absteniéndose 
los regentes de imponer programas ni libros, y 
de absoluta conformidad con lo prevenido so­
bre la materia en el art. 48 del Real decreto de 29 
de Agosto de 1899; y

3. ° Que los exámenes de dicha asignatura se 
sigan verificando conforme á lo determinado en 
el párrafo cuarto de la orden de la Subsecretaría 
de Instrucción pública de 19 de Abril de 1902.

SUCESOS
¡Cria cuervos!... Esta mañana ha prese» 

tado una denuncia en el Juzgado de guardia,til 
dueña de una cervecería establecida en la calle 
de la Visitación, contra su hijo, el cual, en dife­
rentes ocasiones, la ha amenazado de muert¿.

El denunciante fué llevado á la Casa de Ca­
nónigos.

¿Intento de suicidio? En la calle dél 
Molino de Viento, núm. 13, se ha intoxicado hoy 
gravemente, ingiriendo gran cantidad de iodo, 
un individuo llamado Justo Herranz.

Ignórase si se trata de intento de suicidio ó de 
una equivocación lamentable.

^
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PASATIEMPOS Hoy primera, tercera 
por tal motivó; 

pero no me arrepiento.
¡Era exquisito!

Cu.rta
M v amiga pomo, rio», lerdo,

3uo vivo en primera, cuarta, 
iee que tiene una topo, 

y en verdad que es una lástima. 
Je rog lifico , p o r S. Y.

R om bo, p o r C la re ty  ob B oars

•  •  •

•  •  •  *

Colocar una letra en cada punto de modo que 
laidas horizontalmente resulten:

l.°, consonante; 2.°, imprescindible en la cocina; 
S.°, nombre do mujer; 4.", ídem id.; 6.°, composición 
poética; fi.°, Consonante.

En la línea vertical del centro so leerá un nom­
bre de varón.

C haradas, p o r N aropey
Primero.

Primo, segunda el tercera cuarta y no doy con un 
todo para la correspondiente sección.

Segumla
Hoy be ido con Torq y con primera 

á comprar una colcha tíos, teicera.
Tercera

Do un dos tres á la sombra 
con gran contento, 

me comí ayer un todo 
sabroso y fresco.

Sr.D. S. G. G. Córdoba También puede aprove­
charse todo, y espero que siga usted con tan buen 
ánimo para estas distracciones, en las que demues­
tra saber un poco de muchas cosas.

Sr. D, J. R. S, Si es broma, puede pasar; pero 
no vale fnrbar nuestro sueño muchas veces oon es­
túpidas sandeces, que no so han de tolerar.

Dico usted: Primo es vocal, y asegura muy for­
mal, al darmo la solución, que ésta os Cáceres. Gua­
són. ¡Qué lástima de roncal!

Sr. D. F. S. y Y. Madrid. Ingenio, paciencia, vo­
luntad y buen gusto producen un conjunto de éxi­
to agradable y eficaz.

So publicarán el acróstico y los jeroglíficos.
Pepa y Luquitas. Repito una vez más que para 

haoer con éxito estos pasatiempos es mejbr estar

E L  M  U  F  7 J  O
solos. Me han hecho ustedes gastar dos horas dando 
vueltas á su logogrifo, para resultar on las solu­
ciones que Garibaidi es un dios de la Mitologíi.

Por muy respetables que sean sus amores, no 
hay derecho á tanto, estimable pareja. Si insisten 
en mandarme otras cosas, pongan más cuidado.

Sr. n. it. s . Si usted no dispono otra cosa, el 
verbo haber hay que Seg u ir  escribiéndolo con h ,, 
y croo que, aunque dispusiera usted lo contrario.' 
so escribiría también.

P. P. Rojas.—Madrid. La charada es muy inge­
niosa, y el logogrifo, con una ligerísima enmien­
da, se publicará también.

P. Pito, Juan I.anas, B. Cerro y L. R. Permítanme 
que no les conteste lo extenso que quisiera. Algo 
hay desechable; pero mucho se aprovechará, como 
verán ustedes.

P. L ote.
SOLUCIONES

A la* charadas: 1.*, ADELA; 2.*, DESIDERIO; 
3.a, JO SE FA .

Al oapricho artístico femenil:
V i<C E N T A
I G N A C I A
c A R M E N
T E R E S A
O I. V I D  O
R O b a r i o
1 N O C E N T A
A UH O R A
A M A L I A
K E M E D I O S
U A B R I  E L  A
O L E G A R I A
T E O D O R A
A N A

Al jeroglífico: GENERALA*

n o s  T E ñ T f* 0 S
M A D R I D

V elad a  a r tís tic a . En el salón de espec­
táculos de la Agencia Artística verificóse anoche 
una gran velada, en la que tomó parte la celebra­
da tiple Felisa Lázaro, la cual embarcará para 
América en Enero próximo con Emilio Carreras.

Cantó, entre otros números, Cavalleria rusti­
cana y Madame Butterflay, que le fueron pre­
miados con estruendosos aplausos por el publi­
co, compuesto en su mayoría de artistas y escri­
tores.

Cooperaron eficazmente á tan agradable fiesta 
la artista portuguesa D’Almeida, >a Argentina y 
Pilarcilla, cuyo respectivo trabajo agradó tam­
bién por modo extraordinario.

En ia próxima velada tomará parte Pepita Se­
villa.

G ran  T e a tro . El martes próximo reprise 
de la divertidísima comedia en cinco actos Mili­
tares y paisanos, en la cual toman parte los 

principales artistas de la compañía y banda mi­
litar.

En breve estreno de la comedia en tres actos, 
del eminente autor Jacinto Benavente, Et primo 
Román.

PROVINCIAS
V allado lh l. En el teatro Calderón de la 

Barca, donde se lia instalado una excelente ca­
lefacción, sigue actuando, con aplauso creciente,

la compañía del primer actor D. Arturo La Riva.
El genio alegre obtuvo interpretación irrepro­

chable.
A lm ería . Las palomas blancas, zarzuela 

del Sr. Huete Ordóñez, primer actor y director de 
Ijj compañía que actúa en Apolo, ha obtenido 
buen éxito.

La música, del joven compositor D. José Padi­
lla, gustó mucho al público.

H uesca. La compañía Ruiloa ha estrenado 
La noche del Pilar y Bohemios. Esta obtuvo ex­
celente acogida, pasando la primera sin pena ni 
gloria.

La interpretación de ambas obras fué buena 
en general.

F e rro l. En el teatro New-England ha repre­
sentado recientemente la compañía Montijano 
Mariana y La Dolores, que proporcionaron mu­
chos aplausos al citado actor y á la señorita Or­
tega, en umón de los señores Montijano (hijo), 
Ecija y Capilla.

V alencia . Las representaciones del Teno­
rio por la compañía de D. Felipe Vaz en el teatro 
de la Princesa, cuéntanse por grandes éxitos.

—En el de Ruzafa ha gustado, sin entusiasmar, 
Tenorio feminista.

T arrag o n a . En el Principa! actúa con re­
gular aceptación la compañía dramática dirigida 
por D. Guillermo X. Roura y D. Hermenegildo 
Marti.

—, En el Ateneo Tarraconense hace una bue­
na campaña la compañía de género chico dirigida

por D. José Llórente y D. Vicente P. Beltrán 
obteniendo éxito La infanta de los bucles de oro 
y La cacharrera. Merecen los aplausos del pu­
blico, además de los citados, Concepción Olivcr 
Amparo Ferrer, Josefa Martínez y los Sres. Mon- 
toñoma, Julio Llórente y Alberich.

T orto sa . La función dada en el teatro Prin- 
cipal á beneficio de los damnificados por las 
inundaciones se vió muy poco concurrida.

Representáronse La monja descalza y Perros 
y gatos.

La primera de dichas obras fué esmeradamen­
te interpretada por las señoras Periu, Villaiba v 
Puijolá y los Sres. Navarro, Morató, Delor, Blan. 
ca y Serrano.

Jaén . Con La tempestad ha debutado la
compañía Gorjé. Gustó.

M álaga. En el teatro Principal ha represen 
fado últimamente La fiesta de San Antón la com­
pañía del Sr. Talavera. Fué muy aplaudida la ti- 
fple señorita Casesnoves en el papel de Regina'

E S P E C T Á C U L O S P A R A  MAÑANA
E spañ o l.—A las 8 y 1̂ 2.—(Segu*do lunes d. 

moda).—Don Juan Tenorio.
P rin cesa .— Ajas 9.—Don Juan Tenorio.
O ran  Tea tro .—A las 9.—La Dolores (tres aetosl 

y Pepita Reyes. ’

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE EL MUNDO 
2, PASAJE DE LA ALHAMBRA, 2

pida usted
en el

B A Z A R  X
SORPRESA

ACTUALIDAD
PEDID GRATIS LAS ÚLTIMAS Y VENTAJOSAS TARIFAS COMBINADAS 

para aiiunoios en VAXjIjAS, teatros, 
tranvías, periódlioos y cuantos sistemas 

do pnlolioidad se deaoo, en

Verdadera Agua deSeltz ál5 
contimoi sifón, so sirve á 

domicilio. Preciados, 66, fab.*

ANUNCIOS 
A L C A L Á ,  6 y  8

ENTRESUELOS
MADRID

EMPRESA ANUNCIADORA
Rápidas propagandas. — Grandes descuentos

Oficinas: Conde de Rom anones, 7 y 9, en tre su e lo s . Teléfono n.° 331

Talleres de MIRA VALLES (Vizcaya) 
MATERIAL PARA MINAS Y FERROCARRILES

CALDERAS, ARMADURAS Y PUENTES
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LECTURAS DE EL M U N D O  (14)

EL COPE DE L N I E
por M. AUGUSTO MAQUET

cedidos de un caballero sin armas, se detuvieron 
en el pequeño puente.

—¡Abrid!—gritó uno de los arqueros.
La condesa no hizo movimiento alguno.
—¡Abrid pronto!—gritó otra vez el arquero con 

impaciencia.
El castillo continuaba sumido en el mismo si­

lencio.
—Anunciad al señor marqués de Louvois á 

la señora de Lavernie,—dijo á su vez la impe­
riosa voz del caballero que habia echado pie 
tierra.

—¡Abrid!—dijo la condesa á sus criados, que 
se lanzaron todos hacia la verja.—Señorita Auto- 
uieta, subid al piso superior y no temáis nada.

Abrióse la puerta; los arqueros se quedaron en 
el patio, y el marqués penetró en el vestíbulo.

En la puerta de la sala encontró á la condesa, 
que le recibió con una profunda reverencia, á la 
cual contestó Louvois con otra no menos cere­
moniosa; luego, como si quisiera concluir cuanto 
antes con las formalidades, dijo:

—Señora, he tenido ya el honor de deciros mi 
nombre, y á pesar de la distancia que media en­
tre este castillo y Versalles, la señora condesa 
<ie Lavernie, esposa y madre de militares, no 
puede ignorar lo que significa mi nombré en el 
ejército.

Al decir estas palabras, pasóse el pañuelo por 
su rostro inundado de sudor, y buscó con los 
ojos una silla, como extrañando que no le hubie­
se  sido ofrecida todavía.

La condesa lo comprendió, pero no quiso tra­
tar como á ministro al que acababa de hablar de 
aquel modo, y replicó con tranquila voz:

—Caballero, nadie en Europa puede descono­
cer el nombre de Louvois; pero la condesa de 
Lavernie no adivina por qué el marqués de Lou­
vois le dispensa el honor de una visita con una 
escolta casi amenazadora.

—Voy á explicároslo, señora—contestó Lou­
vois;—pero permitid que uj¡e siente, pues me en­
cuentro muy fatigado.

La condesa acercó un sillón, y el marqués se 
sentó después de un nuevo saludo.

—Señora—dijo,— habéis recibido en vuestra 
casa á dos personas á quienes persigo,

—¿A dos personas? — preguntó la condesa 
temblando, pero decidida 4 ganar tiempo.

—A una joven y á un hombre, robada aquélla 
por éste; la joven es una religiosa á quien quiero 
volver á su convento, y el hombre un picaro á 
quien mandaré ahorcar.

La condesa no contestó.
—Conozco harto bien la casa de Lavernie— 

continuó el ministro—para estar seguro de que 
jamás servirá de asilo á malhechores; por esto, 
señora, he solicitado que me abrieséis vuestra 
puerta, muy feliz por haber tenido el honor de 
ponerme á vuestros pies.

El ministro se levantó é hizo un nuevo sa­
ludo.

—¡Malhechores! — repitió la condesa.—¿Qué 
crimen han cometido?

El marqués frunció sus negras cejas; poco 
acostumbrado á las difusas peroraciones y á la 
resistencia, se admiraba de no haber sido obede­
cido todavía.

—He tenido el honor de deciros que el uno ha 
robado á la otra; y añadiré que para robar á la 
religiosa, el malhechor—y acentuó esta pala­
bra-lia  dado muerte á un hombre.

—Creía que la señorita de quien habláis no 
era religiosa aún—contestó la condesa con voz 
tranquila, que contrastaba con la palidez de su 
semblante y los redoblados latidos de su co­
razón.

El marqués de Louvois hirió el suelo con 
el pie.

—Yo,lo fie dicho—exclamó.
—Hubiera sido religiosa- continuó la señora 

de Lavernie—si ese joven no la hubiese robado. 
No se es religiosa hasta que se han pronunciado 
los votos.

El marqués miró fijamente á la condesa; en 
sus ojos apareció un primer rayo de cólera.

—Señora—dijo,—no atino por qué motivo me 
decís todo eso. ¿Acaso sabéis mejor que yo lo 
que acabo de deciros?

—Mejor que vos, caballero, no, pues debéis 
estar más enterado que yo en tales misterios; 
inas...

—¡Misterios! Empleáis palabras bien extrañas,
señora— exclamó Louvois. — ¡Misterios! ¿Qué

misterios véis en lo que os digo? Una joven está 
próxima á profesar, un raptor le hace abandonar 
el convento y mata á un hombre; la justicia del 
rey persigue al temerario y le arrebata su presa; 
parécéme que esto es lo más claro del mundo.

—No me habíais dicho que obráseis en nom­
bre del rey—replicó la condesa—é ignoraba que 
el ministro de la Guerra fuese gran canciller de 
Francia... Creed que no habría puesto en duda 
su calidad de magistrado á vuestro señor padre, 
por ejemplo.

—Basta de sutilezas, señora—dijo con violen­
cia Louvois.—No he venido aquí para argüir, 
sino para obrar. Ministro de la Guerra ó magis­
trado, os reclamo la joven fugitiva y el raptor 
que la ha robado. Entregádmelos, y acoged mi 
respetuosa despedida.

Y pronunció esta frase cortés con el mismo 
tono que habría empleado para enviar un grana­
dero á todos los diablos; formulado su ultimá­
tum, se levantó, creyendo que sólo le restaba 
apoderarse de ambos culpables y partir.

La condesa se levantó también, y contestó:
—El joven á quien buscáis no se encuentra en 

el castillo.
—¿Ha huido?
—Asi que ha llegado.
—Yo le encontraré. Pero la señorita... supongo 

que no me diréis que después de tan larga y rá­
pida carrera se ha puesto otra vez en camino. 
Además, sé que la conducían aquí.

—Hacéis bien en suponerlo, caballero; la joven 
está en mi casa.

—Espero, señora, que me la entregaréis.
—No lo esperéis; no quiero que salga de aquí.
Atónito Louvois dejó caer los brazos á lo largo 

de su cuerpo; pero la tormenta estalló en breve. 
Las venas de su frente se hincharon, sus ojos 
lanzaron rayos siniestros, y sus músculos, agita­
dos por la cólera, palpitaron y se estremecieron.

—Habré oído mal—murmuró lanzando una som­
bría mirada á aquella mujer que temblaba más 
que él, pero que se hallaba tan pálida como él 
encendido por la ira.—¿Decís que no entregaréis 
al marqués de LouVoiS la señorita de Savieres?

La .condesa hizo con la cabeza una señal afir­
mativa.

—Porque vuestro hijo—continuó el ministro--^ 
ama á esa joven y lia encargado á su amigo qué 
consumara el rapto.

-Pvr eso-iü¡o ¡a j

—¿Pero á quién pertenece esa joven para que 
vuestro hijo así la tome?

—La toma asi porque no pertenece á nad ie- 
replicó la condesa;—por otra parte, el conde de 
Lavernie es de muy buena familia, es bastante 
leal y reúne hartas circunstancias para qué su 
madre, á tener esa señorita padres ó tutor, no 
hubiese obtenido la mano de la señorita de Sa­
vieres para Gerardo de Lavernie.

—¡Jamás! ¡Jamás!—gritó Louvois.
—¿Qué sabéis?—preguntó con calma la con­

desa;—¿sois acaso padre ó tutor de Antonieta? 
Decidlo para que formalicemos nuestra peti­
ción.

Louvois, que desde algunos momentos hacia 
heroicos esfuerzos para domar su terrible natu­
raleza, y que lo habia logrado, se sentó de nue­
vo, y bajando la voz, dijo:

—Señora condesa, en vez de enojarnos, lo cual 
á nada conduce, razonemos; esto conduce á 
todo.

Y desanudándose la corbata que le ahogaba, 
enjugóse la frente y continuó con voz entrecor­
tada:

—Me llevaré á la joven que habéis recibido, 
porque no os asiste derecho alguno para rete­
nerla aqui. No ignoro que si os habéis negado á 
entregármela, ha sido para complacer á vuestro 
hijo, ¿no es asi?

—En efecto.
—Pues bien, tengo mis razones para que vues­

tro hijo no se case con esa señorita.
—Decidlas, cuando menos.
—No me acomoda—repuso Louvois con alti­

vez,—y creo indiscreta vuestra pretensión. Se­
ñora, olvidáis, según veo, que me encuentro aquí, 
yo, Louvois, hablando en nombre propio y en 
nombré del rey, y de nuevo os digo que vuestro 
hijo no se casará con la señorita de Savieres. E11 
cuanto á obstinaros en 110 entregarme esa seño­
rita para complacer al conde, pensadlo bien; soy, 
como habéis dicho, ministro de la Guerra; el se­
ñor de Lavierne es militar, y debo participaros 
que tengo una memoria implacable. Acabemos: 
no he abandonado mis graves ocupaciones ni 
corrido ciento cincuenta leguas para venir á es­
trellarme contra él castillo de Lavernie; mi vo­
luntad es más fuerte que vuestras puertas, que 
vuestras paredes. Entregarme esa joven equivale 
á labrar la fortuna de vuestro hijo, siendo pru- 
dqite, discreto, circunspecto y sirviendo bien al

rey; desobedecerme es la ruina dé vuestra fami­
lia, la guerra entre vos y yo: elegid.

—Caballero, estáis amenazando á una mujer— 
dijo la condesa apoyándose las manos en el cora­
zón,—y la amenazáis en su hijo, su único cari­
ño... Habláis en nombre del rey por quien murió 
mi esposo, por quien mi hijo muere quizás en 
este momento... ¡Si el rey os oyera, señor mar­
qués, os reconvendría por insultar en su propia 
casa, junto al sepulcro de su marido, á una dama 
de la nobleza, á la viuda de un soldado leal!... 
Caballero,no abuséis de vuestra autoridad; los ár­
boles más altos son los primeros que hiere el rayo.

Louvois se sonrió con desprecio; rechazó el 
sillón en que se había sentado, y acercándose á 
la condesa, que sin fuerzas sentía anegados sus 
ojos en lágrimas, le dijo:

—¿Qué preferís? ¿La paz ó la guerra? ¿Un 
protector ó un perseguidor para vuestro hijo?

La condesa tapóse el rostro con las manos.
—¡Ahí—murmuró—Dios os castigará por ha­

ber obligado á una madre á sacrificar la felicidad 
de su hijo.

—La felicidad no es el amor ridículo—dijo Lou­
vois con aire sombrío;—esos amores ocultos é 
ilícitos son origen de todas las desgracias. Si 
vuestro hijo pierde esa joven, encontrará cuan­
tas quiera; ¿y dónde hallará un defensor tenien­
do á Louvois por enemigo?

La señora de Lavernie levantó al cielo sus llo­
rosos ojos, y su mirada se fijó en el retrato, al 
que Louvois daba la espalda; una idea repentina, 
una especie de rayo salido del cuadro, iluminó la 
mente de la pobre condesa.

—Un defensor para Gerardo—exclamó con 
inspirado acento;—¡ah!, si, caballero, ¡tiene uno!

Y con su brazo tendido indicaba al ministro el 
retrato en el que no había reparado aún.

—¡La marquesa de Maintenonl—murmuró.
—Mi amiga, mi antigua amiga, la compañera 

de mi juventud, aquella cuyos secretos todos po­
seo, y que en cambio de un afecto de treinta 
años debe al menos proteger á mi hijo.

—¿Tanto conocéis á la marquesa?—preguntó 
Louvois, pálido y angustiado.

—¿No es cierto que no me véis tan sola como 
hace poco?—dijo la condesa, que recordó en 
aquel momento las palabras de Jazmín;—la mar­
quesa de Maintenou, la esposa de Luis XIV, ¿110 
es, acaso, buen escudo contra ia ira del ministro 
de la Guerra?

—¡Ved lo que decís, señora!—contestó Lou­
vois, cuyo furor habían encendido aquellas im­
prudentes palabras; — ¡sed prudente si amáis 
vuestro reposo y el de vuestro hijo!

—Ya no os temo,—‘¡Continuó la condesa poseída 
de alegría;—amenazad cuanto gustéis; he encon­
trado en los ojos dé ese retrato el rayo de que 
os hablaba hace poco. ¡Cómo! venís á desgarrar 
el corazón de una viuda, de una madre, de una 
mujer sin apoyo, y la cólera se apodera de vos 
al pensar que Dios llega á mi auxilio! Allanad 
mi casa si queréis; la marquesa de Maintenon 
está en ella. ¡Perseguid al oficial Lavernie; la 
esposa del rey defenderá á mi hijo! ¡Aman y 
Esther medirán sus fuerzas, y veremos de quién 
será la victoria!

No era preciso tanto para hacer hervir en 
Louvois el odio y la venganza. El ministro abo­
rrecía á la marquesa de Maintenon y quería per­
derla; Louvois se habia arrojado á los pies de 
Luis XIV para suplicarle que no diera á aquella 
mujer la mano de esposo; júzguese ahora del 
efecto que producirían en su alma ulcerada tan­
tas amenazas en nombre de su enemiga.

—Si es asi—dijo con ira,—no debemos ya 
guardamos consideración alguna. ¡Ah, con que 
sois amiga de la marquesa de Maintenon! ¡Con 
que os escudáis con su retrato y con su protec­
ción! ¡Con que atacáis á Aman bajo la égida de 
Esther! ¡Con que en este país de salvajes tenéis 
también noticias de las tragedias de Racine. 
Bien; pero si Racine es un gran poeta, liaremos 
de modo que Aman sea un gran ministro. Para 
ser grande, señora, es necesario empezar por ser 
fuerte. ¡Probemos!

Y asomándose á una de las ventanas que da­
ban al patio, gritó con voz atronadora, con un 
gesto imperioso y terrible:

—¡Arqueros, á mi! . .
—¿Qué vais á hacer?—dijo la condesa precipi­

tándose hacia él.
Los arqueros subieron al vestíbulo.
—Ahora, tened á bien poner en mis manos M 

religiosa fugitiva que os reclamo en nombre 
del rey.

—¿Cómo—replicó la condesa sofocada por el 
dolor é incapaz de contenerse,—os atrevéis á in­
troducir arqueros en mi propia casa?

—¡Obedeced!—dijo él marqués.
(Se continuará)
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CANELAS, TÉS 
Y TAPIOCAS
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ha trasladado do la Puerta del 
Sol & la Corredera Baja, n." 4

SE ALQUILA
espacioso local para taller 6 
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ia misma calle.
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ESQUELAS DE DEFUNCIÓN 
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PRECIOS ECONOMICOS

LO MEJOR 
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c lase  de m e ta le s  
y c ris ta l.
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D ro g u e r ía s , 
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C A PITA L SOCIAL: PESETA S
FABRICA DE HIERRO, ACERO V HOJA DE LATA EN BARACALDO y SESTAO

Lingote al cok, de calidad superior, para Bessomer y Mar- 
tín-Siemens.

H ie rro s  pundoiados y homogéneos en todas las formas co­
merciales.

A ceros Bessemer, Siemens-Martín y  Tropenas en las dimen­
siones usuales para el comercio y construcciones.

C a rr ile s  v ign o te , pesados y  ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias.

C a rriles  l ’ b o e u l*  ó  B roca  para tranvf s eléctricos.
V ig u e r ía  para toda clase de construcciones.

Chapas gruesas finas.
C on stru cc ión  de v iga s  armadas para puentes y edifi­

cios.
F u n d ic ión  de columnas, calderas para desplataoión y otros 

usos y grandes piezas bastí 20 toneladas.
F a b rica c ión  especial de h o ja  de la to .
Cubas y  baños galvanizados.
L a ter ía  para fábricas do consorvas.
Envases de hoja de lata para diversas aplioaoiones. 
im presión sobre hoja de lata en todo3 los oolores.

Dirigir losa la Gorrespcqdsucia á LOS SITOS HüBüOS DE VMYfl.-isixBA©.

SA N T IA G O  M A T A IX
G e r e n t e

P R E C IO S  DE SUSCRIPC IÓ N

Provincias: 6 ptaa. trimestre; 10, semes­
tre; año, 20.

Portugal: trimestre, 7,56 ptas.; somestre, 
16; año, 30.

Extranjero: Unión Postal, trimestre, 10 
ptas.; semestre, 20; año, 40. No comprendi­
dos en ia misma, trimestre, 16 ptas.; semes­
tre, 80; año, 69.

TOBO J U L I O  B U R E L L
D i r e c t o r

REDACCIÓN T  ADM INISTRACIÓN

P a sa je  de la  A lh a m b ra , /.— Teléfono n ú m . 2.271*

T A R IF A  DE ANUNCIOS
Línea del cuerpo siete en cuarta plana: 

40 céntimos.
Reclamos en torcera plana: Una peseta 

linea del cuerpo ocho.
Noticias: Dos pesetas línea en tercera 

plana.
Comunicados é informaciones, á pre­

cios convencionales.
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